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Hojitas Extraordinarias 

Hemos puesto ya en correos 
la titulada «¡Hijos del Papa, á 
manifestarse!» y la escrita en 
catalán °L' Aplech,» para que 
estén en poder de nuestros 
amigos antes del día 2 de Oc­
tubre en que empezará el Car­
naval negro. 

En esta semana pendremos 
á la venta el tercer folleto de 
la segunda serie, titulado Lo 
que se comen los curas», ori­
gina! de «Fray Gerundio». 

MAL CAMINO 
En Barcelona ha sido denunciado un 

articulo del popular Fiay Gerundio. Lo 
he leído y no compiendo qué habrá vis­
to en él de pecaminoso el fiscal. Respe­
temos, etc., etc.. 

Ya en oirá ocasión le dije al Sr. Ca­
nalejas: «Contenga usted los excesos de 
celo de ciertos señores de la carrera ju­
dicial. Clerica es en su mayoría, su inte­
rés por el clericalismo puede propor­
cionarle á usted algún disgusto." Y asi 
está ocurriendo. 

La cosa en sí, aparte las molestias y 
los perjuicios que las denuncias causan 
á los auti íes y á los periódicos, no tiene ¡ 
gran importancia, mas que desde este : 
punto de vista: los alientos que da á los i 
clericales. «¿Estaremos en lo cierto, que 
hasta los gobiernos democráticos tienen 
que ayudarnos en nuestra propaganda?» 
Éste argumento hacen, y tienen razón. 

Quitar el arma de la mano a un alia­
do que dispara desde punto distinto 
sobre el enemigo que nos combate, tor­
peza inmensa es. En la guerra hay que 
utilizar todos los elementos. 

Y, créalo el Sr. Canalejas: só'o con 
que nos dejase á unos cuantos decir lo 
que quisiéramos, sin peligro de trope­
zar en ninguno de los absurdos artícu­
los del Código Penal en materia religio­
sa, acabaríamos con la farsa y la menti­
ra que tienen perturbada tan hondamen­
te á España en estos instantes. 

Algún día le pesará no haberlo hecho: 
cuando caiga del peder, no en la actitud 
arrogante del que luchó valerosamente 
aun cuando no alcanzara el triunfo, sino 
en la vergonzosa del que se rinde sin 
quemar el último cartucho, como hizo 
Stoessel en Port-Artur. 

Tan grande resultaría Canale;as ca­
yendo abrazado á la bandera anticleri­
cal desplegada á todos los vientos, como 
fijár.dola eu la cima de la Democracia. 
En el primer caso, por que caería como 
Anteo, para levantarse con más bríos; y 
en el segundo, porque podría exclamar 
con justo orgullo: "¡He salvado á mi pa­
tria! » 

Situación tan favorable como la que 
hoy tiene, no la tuvo político alguno: 

la Historia le muestra dos páginas para 
que elija: una de glori?; otra de vilipen­
dio. Y la patria le reserva para una gran 
admiración ó un gran desprecio. 

El vacilar solamente, dejaiía rastros 
de deshonra en su historia política. 

¡Animo, Sr. Canalejas! No sabe usted 
hasta donde llegaría esL' pueblo, si us­
ted le dijera; «¡adelante1!» Dígaselo y 
aflorará mucha sangre, muchas lágri­
mas... 

Porque si este pueblo acaba de con­
vencerse de que no hay otro remedio 
para sus honibles desventuras que la 
revolución, y se lanza á ella obligado 
por las procacidades y los ietos y los 
alio.iellos de los clericales, que se cen­
tuplicarán cuando usted caiga, este pue­
blo deiara atrás a todos los que han he­
cho revoluciones: tan hambrienta de 
justicia está. 

Y usted, Sr. Canalejas, tendrá que 
decir-e entonces, sin que nadie ose Oes-
mentirle: «Yo soy el primer respónsa-
b.e de todo esto." 

El que pudiendo evitar un mal no lo 
evita, es tan culpable como el que lo 
ejecuta. 

JOf'É XAKENS 

A la puerta de la iglesia 
hay escrito con carbón: 
«Aquí se le pide á Cristo 
y no se le da ni á Dios.» 

El Gibraltar católico 
Desde ahí, desde ese Corazón de Je­

sús de que con peifidia os habéis pose­
sionado, hacéis fuego sobre el ejército 
de la Civilización. 

Torpe estáis. La Civilización, basada 
en la Ciencia, posee medies sobrados 
para acabar con vosotros y volar el ba­
luarte que os alberga. 

En otras condiciones de lucha, acaso 
os hubiera dejado salir de él con los 
honores de guerra: la Civilización fué 
siempre generosa. 

Pero después de vuestras traiciones 
y vuestras infamias, y vuestros críme­
nes, no puede haber capitulación. 

¡Os pasaremos á cuchillo á vosotros 
primero! ¡'Reduciremos después á es­
combros el baluarte! 

El cura para ser cura 
ha de tener tres partías: 
comer mucho, pensar poco 
y no lavarse en su vía. 

¿España irredimible? 

Rómulo Murri, en su información á 
La Siampa sobre la situación de E-pa­
ña, ha hecho p onósticos archipesimis-
tas. Cree que e> pueblo español es inca­
paz de sacudir el yugo clerical, sin me­
diar un largo pe>íodo educativo. 

Lamentamos que el Mustie apóstol 
italiano, terror de Pío X, haya dado por 
completos sus \uforme-, tomados al co­

rrer del tren y en centros seguramente 
parciales. 

Ge;to es que en España, salvo algu­
nas capitales, no se siente con intensi­
dad la acción anticlerical pero el obser­
vador que sepa penetrar el alma de las 
cosas á través del lopaje de las aparien­
cias, puede notar fácilmente que si en 
la vida púbü -a y colectiva de pueblos y 
aldeas no hay ambiente anticlerical, en 
la conciencia de los individuos existe y 
germina vigorosamente el espíritu de 
protesta y rebeldía. 

Y se nota además la inconsistencia y 
falta de vigor del sentimiento religioso: 
clerical, esto es, que el pueblo ha per­
dido la fe en el clero como tal; y desde 
el anticlerical franco al clerical vacilan­
te, hay unaseiie indefinible de grados 
que tienden todos á huir de la Iglesia. 

Rómulo Murri no ha tenido tiempo 
de averiguar que el vecino de aldea ó de 
ciudad clerical, que en su pueblo apa­
rece como beato escrupuloso, al ir á la 
capital goza desenfrenadamente la liber­
tad, huyendo de templos y sacristías y 
saturándose de lecturas, espectáculos y 
actos los más contrarios á aquella con­
ducta. 

Este hecho es general y uniforme, por 
no decir universal. Esto prueba que el 
lugareño piactica la religión por violen­
cia de ¡a familia, de la moda o de lo que 
sea. Y como quiera que lo violento es 
imperdurable, tarde ó temprano estalla­
rá este rebeldía latente, que aumenta á 
pasos agigantados. 

Faltándole al clericalismo el espíritu 
lelieioso, ¿qué le resta? El espíritu de 
la conveniencia, que cada vez es menor, 
y el de la moda, que también va en que­
branto. 

No sabemos en qué sitios habrá ido 
á beber sus observaciones el Sr. Murri. 
Es posible que no haya salido de los 
centios llamados políticos. 

Por desgracia, los políticos de Espa­
ña suelen ser los más ignorantes de las 
cosas nacionales. Así es como todos los 
sucesos les sorprenden. No se cuidan 
de estudiar el movimiento palpitante de 
las otras clases y de las regiones; cada 
político juzga de España por lo que él 
observa en el estrecho circulo en que 
se mueve. Los estadistas buscan orien­
tación en la prensa de determinadas es­
cuelas, por no existir oréanos desapasio­
nados de la opinión. De esto resulta la 
discrepancia entre la opinión que se reve­
la en la prensa, y la opinión real del país. 

Y así como debajo de la España ofi­
cial hay otra España distinta, así debajo 
de la España aparente, escéptica, inmó­
vil, resignada é inerte, hay otra España 
que se agita, que se desespera y que es­
pera algo, una señal en el cié o, paia le­
vantarse y romper la cascara oficial y 
aparente que la envuelve, y presentarse 
tal cual es. 

Pero esta Esp'ña no ha podido verla 
Murri en el ligero estudio que no le ha 
permitido ahondar, siendo lamentable 
que lleve impresiones tan ingratas al ex­
tranjero. 

» W M * •»» 
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Las Cortes de Cádiz 
Las Cortes constituidas de Madrid 

han ido á celebrar el centenario de las 
Cortes const.tuyentes de Cádiz. 

Llevan de ofrenda los cien mil frailes, 
el Concordato, el artículo 11 de la Cons­
titución, la ley del matrimonio canóni­
co ó sea monopolio de las bodas, la ley 
de cementerios, la impunidad de los 
obispos, las Regalías hechas un guiña­
po, la libertad procesada, las garantías 
suspendidas y el chanchullo triunfante. 

Al ver tal presente, las de Cádiz han 
dicho: 

¡Sí que nos hemos lucido! 

Al pie del almendro estuve 
y no le cogí la flor; 
se me anticipó un curiana 
y ni las hojas de]ó. 

AÜ¡ON£^¥ÁGRADA 
Tengo en esta redacción, perfecta­

mente autenticados, con su auténtica 
sellada, firmada, rubricada y lacrada, 
tres clavos forjados sobre el molde de 
los de la cruz de Cristo y tocados en 
ellos, que no me he atrevido á sacar á 
subasta por parecerme profanación ex­
cesiva. 

El otro día, tratando de buscar al pa­
dre Rojas un oficio que le permitiese 
comer, pregúntele por sus habilidades 
artísticas, y me dijo que sólo sabía con­
sagrar hostias, y que esto lo hacía pri­
morosamente. 

De pronto ocuirióseme una idea, no 
sé si de Dios ó del diablo: poner una 
tienda de hostias consagradas, ú ofrecer 
á precio fijo la comunión á domicilio, 
según lo ha inventado un sacerdote de 
París. También me pareció excesiva la 
ocurrencia. 

Pero ahoia dudo y someto el caso de 
la licitud de tales ventas y subastas á los 
moralistas católicos. 

La duda me la ha sugerido la siguien­
te caita publicada en la prensa: 

«V. J. 
RELIGIOSAS FRANCISCANAS 

C O N V E N T O 
DE SAN JUAN DE LA PENITENCIA 

Alcalá de Henares, 28 de Matso. 
Sr. D. Fernando García. 

Muy señor mío y apreciable en Jesús: 
Deseando vender en su justo precio y 
valor dos puertas, doradas á fuego, de 
un antiguo comulgatorio, que tienen 
por un lado los cuatro Evangelistas y 
por el otro los cuatro doctores de la 
Iglesia, en relieve; dos dalmáticas de 
precioso terciopelo carmesí y una ca­
sulla del mismo color; dos capas plu­
viales, una blanca y otra morada, y un 
frontal pintado, nos dirigimos á u&ted, 
como negociante en antigüedades, por 
si dichos objetos le convienen. Todos 
los objetos mencionados son del siglo 
xv, época de la fundación de nuestro 
convento, y son magníficos, como lo 
era todo lo de nuestro venerable fun­

dador, el señor cardenal L). Pr. I-Yac cis­
co Jiménez de Graneros. 

Como esta ciudad está muy próxima 
á la corte, y el viaje do ida y vuelt i su 
hace pronto, baratamente y sin ¡neo 
modidad, esperamos que si usted tiene 
interés en adquirir los objetos expresa 
dos venga personalmente á verlos ó 
mande persona de su con fian/, i. 

Con este motivo se encomienda en 
sus oraciones esta 8. S. - . Sor M. Petra 
Santa Justa, abadesa.» 

Cuando se venden las puertas del sa­
grario, exponiéndolas á servir de puer­
tas de secreter de cocotte, y las sagradas 
dalmáticas, con las que podrán hacerse 
refajos las bellas de Romea, se me ocu­
rre: ¿Si seré yo más piadoso y religioso 
(más decente desde luege) que esos mer­
caderes llamados frailes y monjas? 

¿Si será un tonto el P. Rojas, al dejar 
de poner su tienda de pan y vino con­
sagrados, que seguramente serán pre­
servativos de indigestiones y librarían 
de los efectos de la borracheia? 

Sabíamos que Judas había vendido á 
Cristo, pero no sabíamos que hubiese 
vendido las puertas de su alcoba y su 
túnica. 

¿Hasta cuándo se consentirá este trá­
fico indecente? 

¿Que si el cura me aborrece? 
Anda vete y dile al Padre 
que yo no lo puedo ver, 
y que así estamos iguales. 

El Papa Pío y el Pepe Alcalde 

En tiempos de los Papas reyes había 
un Pasquino que se encargaba de pu­
blicar las desvergüenzas de los sobera­
nos romanos. A ningún papase le ocu­
rrió derribar la estatua de Pasquino. 

Ahora que perdieron la corona, el 
Papa protesta indignado contra el alcal­
de de Roma por haber dicho unas cuan­
tas frescas al inquilino del Vaticano. El 
alcalde ha remachado el clavo. 

Estos son alcaldes. 
Los que conocen el paño. 

Cuando se muere argíin pobre 
¡que sólito va el entierro! 
Y cuando se muere un rico 
¡qué plaga de reverendos! 

DE ENSEÑANZA 
Sí; hablemos de enseñanza; ensoñe­

mos, hagamos castillos en el aire, forjé­
monos ilusiones, entretengámonos en 
bizantinismos. 

¿La enseñanza en España?... ¡Qué 
risa! Sobre todo la enseñanza ofic.a1, 
ajetreada por tedos los ministros de 
Instrucción, por esas brillantes lumbre­
ras de la ciencia y de la pedagogía, cu­
yos nombres sólo restan en los libros 
de contabilidad del presupuesto nacio­
nal. 

Sí; hablemos de enseñanza, y comen­
cemos por azotar el rostro de los Do­

mines Gafas empingorotados en las cum­
bres del magisterio oficia', sin que de­
ban servir de reparo las excepciones 
contadí-imas que sin duda se sumarán 
Can nos Los en este baqueteo. 

Porque ¡señores!, si vamos á ver el 
censo ofíci.l, liallaiemos el 65 por 100 
de analfabetas. Pero el analfabetismo es 
relativo. Tan analfabeto es con respecto 
al qti' sabe leer el que lo ignora, como 
el bach ller oficial que no sabe leer las 
ideas de las asignatura?, como i\ licen­
ciado que no sabe her la transcenden­
cia de aquellas ideas, como el doctor 
que no sabe leer el abecé de la misión 
del hombre cien :l día, como el 

académico que está, con respecto á las 
eminenciis.de otras naciones, en mayor 
distancia é inferioridad que el analfabe­
to respecto al leído. 

Todos son analfabetos con relación á 
lo que debieran ?aber. Y en cuanto á 
los maestros, ¡señor s!, el número de los 
analfabetos pedagógicos es infinito. No 
hay catedráticos, ni hay estu liantes. El 
catediático suele ser un empleado; el es­
tudiante, le cotresponde haciéndose un 
empleómano. 

Aquél pone todo su empeño en ganar 
la plaza; éste lo pone en ganar el curso 
y el título. Los medios son iguales para 
el uno y para el otro: el caciquismo. El 
favorito sube como la espuma; es ba­
chiller, licenciado, doctor, catedrático y 
académico por derecho dinástico. To 
dos los Pídales son, en España, sabios 
oficiales á natura; todos los Monteros, 
todos los Mauras, todos los Merrys. Estos 
son los primates. Sígnenles los sabios-
caciques de segunda y tercera fila, los 
que están á las sobras, y los suplemen­
tario?. A las veces, cuando ya el escán­
dalo sonroja á los mismos cínicos, bus­
can de comparsa á un semi-sabio. 

Ahora la cuestión de enseñanza está 
de moda en Europa y más en España. 
El obispo de Madi id pedía en el Senado 
la libertad de enseñanza, renunciando 
al monopolio ejercido por el Estado. 

Esta proposición demuestra un fino 
iustinto en el prelado. La enseñanza, co­
mo todo oficio moderno, necesita ahora 
una porción da herramienta?, de talle­
res, de máquinas, esto es, locales, mu­
seos y aparates científicos que para cada 
escuela requieren un capital. El obispo 
sabe que sólo los frailes disponen de es­
tos capitales y que asi monopolizan in­
directamente las herramientas del oficio, 
y el oficio mismo. 

N J se le ocurrió pedir que se desti­
nen á surtir científicamente las escuelas, 
los 250 millones que Vemos á gastar en 
una encuadra de buques nadadores, que 
serán perfectamente inútiles dentro de 
cinco años en que los submarinos los 
acometerán impunemente por debajo 
y los aviador* s por encima. No se le 
ocurrió publicar una pastoral exhortan­
do á los fieles á subvencionar las escue­
las del Estado en vez de fundar conven­
tos de fraile?. • 

Y S. S. no ignora que si se hubiesen 
empleado en mejorar les sueldos de los 
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maestros y las escue'ss dí la diócesis 
lo- mil one; gastados por os be?tos en 
edificar conventos y catedrales para los 
ratones y murcié.agos, los pueblos del 
rebaño que le está coi f ado con arlan 
con una elevación inte ectu >l y moral 
de que hoy carece, y aun la f; se habr.a 
robustecido ;lgo más y algo mejor. 

Pero S S. lleva en bien q e en sus 
lugae- y aldeas las t-scuelasse derrum­
b a y los maestros coreen con bostezos 
de hambre las lecciones. No h y ercue-
l;s, no hay maestro ; le impoita peco á 
Id I í.esia pai >iJaría del sepere ai sotrie-
tati m. 

No hay profeso"do: ¡no lo li )! 
En Iti.ia se ha popuesto una ley de 

revisión de matstres y profesóle?, cada 
cinco ¡ nos. E-to hace fdl¡a: que se aca­
ben los momios vita icios. E maestro y 
catedrático moderno ha < e estar e-tu-
diando constantemente; no puede 1 on-
radamente estancar-e. El iobiesaliente 
de ayer, dentio de dos anos seiá un ig-
r.orantón y un heie'.e cient fico. H-y 
que someter a examen los catediático-. 
Además, pa^a ser macs'io, no ba?ta sa­
ber, sino que es preciso sautr enseñar, 
lo cual que no es lo mismo. 

¿Y el pleito del laici .m< ? 
El Estado tiene un se icil o medio de 

corlar por lo sano, exigiendo del maes­
tro que demuestre la verdad de todo lo 
que enseñe á sus a umnos, y en ca^o de 
que no lo demustre, aplicarle la ley 
del expendedor de mercaderías ave­
riadas. 

Ahora se va á congregar en Madrid el 
Congreso de prcf sores pira i eclamar la 
enseñanza laica. Ya era hora. 

Suponemos que la prensa anticlerical 
pontfiaa hará el silencio aliededor de 
este Corgreso. Suponemos que el go­
bierno anticlerical, que regala millones 
á los frailes, no tendrá un céntimo para 
este acto. S aponemos que los maestros 
y profesores de Estío pajosa se absten­
drán de asistir al Congreso para que sus 
cocineías no vayan á contárselo al padre 
capuchino. Y suponemos que si no se 
agotan en esta Urea les entusiasmos, va 
á resultar un ridículo fracaso. 

Si triunfa, lo celebraremos, y si fraca­
sa aml ién, porque con e te fracaso que­
da án en su lu<car, en el concepto de los 
sab¡cs extran eros, los sab.os oficiales 
del Estado e-paño', é irán ganando la 
excomunión que contra ellos está pre­
parando la Ciencia. 

¿No habrá u i diputado que propon­
ga á las G rtes ura ley que obligue á 
los catedráticos á vestir constantemente 
la ir edaila y la cinta de las Hi/as de Ma­
drid, ó el escapulario del tercero car­
melita? 

Ambcs estarían en carácter: la insig­
nia y el que .a llevase. 

RICARDO MAYOL 

Aquer que tuvo la curpa 
mare, de mi perdisión, 
que no le caiga una n isa, 
ni un entierro ni un sennón. 

A las Cortes de Cádiz 

¡Corles de üust'es patricias, 
jamás al deber rehacios!... 
¡Cortes sin t am a s, sin vicios, 
si i Ciervas y sin Da macio:!... 

¡Cotes de vaionts rudcs, 
y ne liberaos ro.os!... 
¡Coi les sin «cuneros» mudos 
y sin p esidenles cojos!... 

¡Cortes valientes y honradas! 
¡Cuites limpias en ixtiemo, 
sin acas dictaminad s 
por e Tubunal Supr. me! 

¡Co tes de f uro heroísmo, 
g'oiia de los ai dahn e !... 
¡Cortes sin necio nuil i-mo, 
sin tiq n'grafos ni luie !... 

¡Coites de austeros vagones!... 
¡Cu.íes -iemp e u ticieías, 
sin ley d Ju isdicciones, 
ni leyes azucareras! 

¡Co tes de bravos y ocados!... 
¡Crinara de honestas gentes!... 
¡R unión de diputados 
que no «empujan» expedientes! 

¡Coi tes sin un só o vicio, 
que, en un p'azo peí entono, 
apiobaron el se vi ¡o 
militar oblígalo: io!... 

¡Cortes de g'onoso rombre! 
¡Cortes de elevados pechos, 
de los duec os del hombre 
y d- !os lion bies derechos!... 

¡Cortes excelsas y augustas!... 
¡Corles firmes y seienas, 
autoras de leyes justas, 
de leyes sabias y buena-!... 

D.gnas sois de que, al instante, 
y ante vuestra g oiia añeja, 
«se descubra el caniinant ».., 
( orno El Hcra do a. onse a). 

Fuisteis honradas y lisias; 
justas en vue-tros inroime?; 
grandes, sin se barrosisfas; 
sin ser de Aguileía, mermes. 

S.blime tué vuestra ciencia 
y sublime fué la esencit 
de vuestio august > d sti-o... 
(Qué espantosa d.fererxia 
con las Cortes de Merino!) 

Luis DE TAPIA 

EL SENADO 
El Senado parece que intenta con­

venirse en ba uarte del clericalismo. 
Nuestra alegría es indecib e. La opo-

sí(ión al avance anticlerical es pjra ese 
vie o organismo la atracción del rayo. 

Y r I r< yo caerá sobre el Senado y 
desmoronará, no sólo el S'nado, sino 
que haiá caer del burro al S . Canalejas 
y verá que con «la Constitución carro-
ñi» que tenemes no se va mis que á 
Cinos;', y que paa salir de ahí hay que 
deniba aquella bar i era. 

P..iticipamos nue.-t a más motinesca 
enhena trena á ruestros venerables é 
ilu tu'-mios co'aboradores los señoies 
y reverend >s padres de la patria... y 
abuelos de la futura revolución. 

¿Quién se acordaría de revoluciones 
si 1 s C rtes tuviesen sentido eurr peo 
y sentado pat ¡Otic- ? Eso es menester: 
u i Señad) de fiarlucos barrigudo; y 
bostezoires que se hagan cob rtera del 
clerical snn\ 

Lo dicho, padres de la patri-: albri­
cias. Levant d la cachi orra conslitu-
lional cont'a el pueb'c; él os contesta­
rá, si no os cont-sti el gobierno. 

EL MOT.N pirb icará la lista de 'os se­
nadores ele. ¡cales, con nota re sus Co-
micilios, para que ti pueblo agradecido 
vaya á rendirles p eitesía. 

Ar-uel que tensa familia 
que no jan e ma de naide, 
qu- le aué salir un hijo 
que sea Udrón ó f aile. 

" t i Motín" eclesiástico 
Sr. D.José Nckens. 

No me ai onle u-1> d por mi pet'cic'n 
rayana e i lo inve ósímil: le pido dos 
ráyi1 as de • u peí ir dico para abrir una 
stci ¡Cn exclusiva pa a sacerdotes. 

¿Le sorpiende mi osadía? No le sor­
prenda. 

U:>t d sabe que el pobre clero se re­
cluta de las t¡milia- pazauatas é igno­
rantes en la épocí de la niñez incons­
ciente; que de>de el seno de la familia 
el niñ e> recluí o en el seminario; que 
al salir de éi se \e incomunicado con el 
mundo por la disciplina y con las ideas 
que podrían redimirle, por las eyesve-
sánica* del Popa que pioh-ben al clero 
t di lectura que pueda hacerle ver el 
abismo de ma dad y de inmoralidad de 
la Iglesia. 

Ignorantes de la mal i fe y segundas 
intenciones de los prelados, el pobre 
ci>ro coi fíi en ellos y se les entiesa 
ciego de entendimiento y de vo untad, 
creyendo servir á Dios y á tas almas. 

Los pre aJos les tienen prohibido EL 
MOTÍN: no pueden tomarlo en sus ma­
nos - in exponei se á ser inmediatamente . 
persegu dos coi la fiereza oue se hizo 
famosa en Ve dasjuer y en Baiona; per­
secución mas teirible que la represión, 
maunsia, v que termina en asesinatos 
ma- hoiribles que el ahorcamiento. 

Peio seria relathamenie fácil hacer 
1 eg r á sus manos esa hya de dos pá-
gin?s, que podrían leer rudamente y 
recinir bajo sobre ceirado en foima de ' 
caita. 

En esa ho'a podría yo hablarles frater-
nalmer te, diciéi dolés lo que t>e visto y 
oíd i, y lo que elLs no | u< den oir ni 
ver; llamaría á las puertas de su honra­
dez; e-tudiíriamos el medo y camino 
más piOpios pua ied¡mirse individual­
mente y prepaar la redención cohe-
tiv;; y, en fm, rompe ¡amos el bloqueo 
en que el Pnpa intenta poner ai clero 
paia que no lea escritos de modernistas, 
y la verdail -e abril ia paso entre e?tos 
instiumeitos inconscientes del diablo 
jesmta-rc mano. 

11 isla i les jesuítas hablaría, que no 
toaos son malvados. 



BU MOTÍN 

Yo supongo que les devotos de EL 
M O T N se impondrán gustosos el sacri­
ficio de prescindir de esas do* páginas, 
extravagantes para ellos, y en pago á 
el'os y á usted hibrá no pocos clérigos 
que ros tendrán á tolos presentes en sus 
oraciones y aue apura án mi-as por la 
pro ;pe id d de F L MOT'N, propagación 
de sus doctrinas y tr.unío d i sus prin­
cipios. 

Si ust3d da su conformidad, estudia­
ré el modo de presentado.i y el orden 
de materias. 

S. PEY ORDEIX 

RESPUESTA 
Amigo Pey Or.ieix: No sé de dónde 

saca u ted que es inverosímil lo que me 
propone. 

H ; dedicado mi vidí á moral zar al 
clero, esto es, á redimirle de sus vicies, 
de sus pasiones; y aunque me lo ha pa­
gado con la ingratitud más espant >sa, 
sigo impertérrito en mi empresa. L^s 
grandes convicciones engendran los ca­
racteres inmutables. 

Ahora usted quiere redimirle de la 
tiranía del Papa y lo; pre'a os, y me 
pide d r s páginas de E L MOT.N para ha­
cerlo. ¿C ;mo negarme á concedérselas, 
sin incurrir en la n< ta de veleidoso? 

Le que le de-eo es más suerte que la 
que yo he tenido con ni ras, fiques, obis­
pos y demás gente ordmar a. Si para mi 
han pedido la horra tantas veces, para 
usted van á-pedir la ho ca y la hoguera. 
La e vidia es nia'a pasi n, y el o; la 
sienten muy viva al ver que no está ya 
en la Iglesia un hombre com i usted, 
que ta' to va'e, y que además disfruta li-
bert d é independenci.', los dos mayo­
res biene- de la tierra. 

Y dicho esto, allá u;ted se las arregle 
en la; páginas quince y dieciséis, que 
son las que le acoto para que ensaye su 
in'e-to, que no tardará en ver malcg a-
do. La mayoría de los curas y los frailes 
son muy igroranles, y á los ¡morantes 
no se les puede habar á la inteligenci?. 

Tienen, además, mucho m i e d o á 
quedarse sin la pitanza, por el justifi a-
do temor de no encontrar luego dónde 
reanudar las digestione?; son soberbios, 
cual ( imp le á los que llegan á creerse 
que Dios hab'a por su bocs; son iracun­
dos, porque la :oberb'a es la enjerdra-
doia de la ir;; y, en fin, que no tiene el 
diablo por donde desechailo;. 

No n-ego que haya algún s indivi­
duos desperdigados en ese que usted 
llama podre clero, dignos de considera­
ción y i espete; pero muy pocos, muy 
poquitos... La Iglesia los arroja sobre 
los fieles cuando ya están deformados 
de cert bro y de corazón. 

Usted, amigo Pey, ha sufrido en la 
Iglesia todo lo que la Iglesia reserva 
para los hombies superiores que la ca­
sualidad, la desgracia ó la ofuscación 
de un momento llevaron á ella, y juzga 
usted que todos los curas tienen su sen­
sibilidad esquisita, su inteligencia sobe-

A LA REDENCIÓN P O R LA INSTRUCCIÓN 

tú 
rana, su conciencia de la d'gnidí 1 per­
sonal, y que, p o r 'o tanto, en ¡o los tienen 
que producir igual ef c t ) las injusti­
cias, los desprecios, los atropellos y Ls 
persecuciones. Y est<* e=, á mi entender, 
el error que le ¡mpu'sa á tomar la de 
fensa de u.ia clase en que escasean los 
individuos de las condiciones que en 
usté 1 sobresalen. 

Pero, en fin, no discutamos: la inten­
ción de usted es hacer una obra buena, 
y yo no me he opue-to nunca á la rea­
lización de ninguna de esta clase. Con 
que logre usted redimir de la esclavi­
tud y la deshonra eclesiástica á un sólo 
clérigo, me daré por sati-fecho. 

Una sola cosa me aterrau'a: e'. que 
fueía verdid lo de que algunos r-zasen 
por nosotros y por la prosperidad de 
EL MOTÍN, por que entonces, ¡iy de EL 
MOTÍN y de nosotros! Ya sabe usted las 
consecuencias terribles que ha tenido 
para muchos, no digo la oración de un 
simple cura, la propia bendición papal. 
¡El Señor nos libre! 

Afortunadamente no correremos ese 
peligro. Los curas no rezan de balde, y 
como nosotros no hemos de darles un 
céntimo... 

Quedan, pues, á disposición de us­
ted desde el próximo número las dos 
páginas que !e he dicho; yaunqu 
ted crea lo contrario, serán seguramen­
te las p r imeas que saborearán los lecto­
res de E L MOTÍN. 

Tienen muy buen gusto. 
Jo É NAKENS 

El agüita que se errama 
nadie la pué recoge; 
cuarto que se presta á un cura 
ni Ci isto lo güerve á vé. 

Concluyamos 
con la farsa clerical 

Nuestra rpügión sacrosanta,dicen los 
teólogos escolásticos más escrupulosa­
mente ortodoxos, es divin1; vino del 
cielo y por manos divinas fué mecida 
su cuna allá en las vetustas r gio es 
del mi*teri ¡ y la pru»ba más conclu­
yeme c'e su divinidad es su m 1. 
propaganda. 

Porque una de dos: ó la religión ca­
tólica fue propagada con milagros ó sin 
ellos; si fué propagada c«m milagros ya 
está probada su divinidad: y >i sin mi­
lagros, ¿qué mayor milagro que el pro­
pagarse fin ellos? 

Y los apologistas se quedan tan satis­
fechos como el que ha i'ado en el qwd, 
dosafiando con el terrible dilema, fru­
to del más monstruoso de los Ingenios 
escolástico-, á todos los Ínflelos, impíos 
y heterodoxos. 

Los que no tienen costumbre de lu­
char con estos eternos sofistas, se ano­
nadan ante tal argumento, y si no se 
convencen, reconocen que es incontes­
table, sin reflexionar que exa'-lamente 
lo mir-mo que de la religión, en orden 
a l a propaganda, se puede decir de la 
imprenta, do la escritura, de la pólvo­
ra, de las máquinas de coser de Singer 

y del jabón de los Príncipes del Con­
go, invenios para los cuales ni sus inte­
resa los aurores han reclama !o palento 

:ial. 
Podemos convenir, sin temor de equi­

vocarnos, en (pie el catolicismo, como 
todas las domas religio íes, r o pasa da 
obra humana, de mentira raá tó mi nos 
perju He al que ha tenido que alquilar 
I s disfraces de la verlad, allí <imid« 
no hay humano discurso que pueda pe­
netrar. 

Y ha sido tal la influencia do la co­
rrupción iio las verdades axiomática», 
y tal el imperio de la mentira, que par­
tiendo del falso origen dogmático, se­
ñalado como indiseut ble principio, la 
humanidad ha luchado fiera y denoda­
damente, sembrando de cadáveres los 
campos di) batalla, volando ciudades y 
extinguiendo reinos por si el soberano 
inquilino del celeste alcázar, ver i tde-
ro autor de la religión, era uno en esen­
cia v trino sn persona con los nombres 
de Paire, Hijo y Üspíritu santo, y -¡e 
h ni roto muchas veces el sagrado bau­
tismo los caritativos fieles por si el 
Espíritu Santo procede del Padre por 
el Hijo, ó de ambos á la vez, es decir, 
que so han derramado tor rmtes de 
sangro por una miserable conjunción 
copulativa. 

Y no digo nada de las trirulcis que se 
armaron por aquello de la unión lilrios-
tática, que nadie- --ano lo que es, ni en 
ou consiste,y lasza 'agardusque pro-
ilujo lo de querer quitar al divino Ver-
b i Da la menos que una de las dos vo­
luntades que le colgó la ortodoxia. 

Fuera cena de nunca acabar ir citan­
do una por una las herejía , los oisinas 
y las apasiona la- oo itroverílasen que 
la necia humanidad creyente ha mal­
gastado lo melor de su vida, empezan­
do por llr.ihamanistas, Gonfucistai ó 
Ta'ístas, i| ie se separaron después de 
romrerse cariñosamente los morro» 
casi al tiempo mismo de c mocerse, si 
hemos d« creer á los sapientísimos va-
roñes que han reconstituido la historia 
de la luí inanidad a ules que 1 i humani­
dad tuviese h storia, que ya es recons­
tituir, y siguien lo los pas oubre 
por l s libros sagrados de las Paga­
das indias y el Tenplo salomó 
donde en arca misteriosa se guardaban 
con el sanio maná los textos mosá 
y profetices. 

ya asoman la oreja disiden­
te tari eos y el rabo do la 
herejía los Bamarítanos, ponión oso 
como un trapo los teólogos escolásti­
cos defensores unos de la H.blia, los 

del Talmud. 
Y ahí están loa sectarios de A'í y de 

Ornan entre los mahomi n o n o 
me dejarán mentir, sobre la dulcísima 
armonía que á cimitarrazó y tente mo­
ro fué el pan de cada día en la religión 
del profeta de la M 

Los protestantes apenas si disienten 
los uno-: de los otros: yo no conozco 
más que72 sectas que cariñosamente se 
odian en Cristo-Jesús. 

Y no debo c i t a rá nuestros católicos 
del presente momento, porque sería 
contar á mis lectores lo que ellos me 
pueden contar á mí. 

La monarquía y el Gobierno se lla­
man católicos y. efectivamente, lo mis­
mo los habitantes del real palacio que 
loa señores ministros y sus familias, y 
que la casi totalidad de los españoles, 
de grado ó por fuerza somos católicos, 
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porque estamos bautizados; pues bueno; 
leau la Prensa que llaman católica, las 
pastorales de los obispos, Lo 
roas de los curas, y ya verán cómo po-
nen estos católicos á los otros, á lo 
viven en paludo, componon el Gobier­
no y ton mayoría inmensa on el p 
luego díganme los altos y los bajos, los 

tos otros, si esta religión, dado 
caso "que haya cielo, puede tener tan 
elevado origen y haber necesitado pa­
ra propagarse los más estupendos mi­
lagros. 

Lo que yo tendría por milagroso, si 
no fuera de los que. como el insigne 
Olózagn, están en el secreto, es como 
hay ni una sola persona que piense por 
cuenta propia, que aún profese religión 
alguna y contribuya con su trabajo, con 
el sudor de su frente, al sostenimiento 
de tanto zángano sagrado como vive 
chupando la miel que las ¡n justriosas 
abejas fabricamos. 

Se asombra todo el que discurre, 
cuando mira esas multitudes ignaras 
arrodilladas al paso de un idolejo de 
carlón-piedra, ó adorando á un hombre 
vestido de máscara que reparte á dies­
tro y siniestro bendiciones. 

A mí me asombra más que todo esto, 
la hipocresía ó la cobardía con que los 
gobiernos liberales ó conservadores, 
compuestos de hombres de ciencia, de 
superiores conocimientos y de largas 
y brillantísimas carreras, amparan, pro­
tegen y ayudan esa farsa religiosa; por­
que en ese amparo, esa protección y 
esa ayuda tienen su base la proocupa­
ción y la barbarie de los fanático?; y 
amén de la preocupación y la barbarie, 
la coacción inicua que sufren los espí­
ritus independientes por culpa de la 
hipocresía del Estado. 

Hace muchos años que venimos acu­
mulando pruebas, como irrecusables* 
testimonios contra la inmoralidad, ma­
la vida y malas costumbres del cloro, 
los latrocinios del episcopado y los crí­
menes que se cometen en los conven­
tos, asilos, hospitales, escuelas y donde 
quiera que domina ó rige el espíritu 
religioso católico, sin conseguir, por lo 
menos, que cesen las inmunidades y 
privilegios que amparan los desmanes 
de obispos y magnates eclesiásticos y 
los horrores de bis comunidades mo­
násticas. 

Los hechos demuestran que no ca­
lumniamos á nadie, que no preside 
nuestras denuncias el espíritu sectario, 
sino el deseo de ver libre la sociedad y 
la patria de los malos ejemplos que con­
taminan las costumbres, y del verdade­
ro peligro que á lodos nos amenaza, lo 
misma en el orden moral q te en el so­
cial y político. 

El Gobierno que rige hoy los desti­
nos del paí-, eerá, sin duda, el primer 
convencido os los perjuicios de la mea-
tira clerical; llamémosla religiosc, para 
que todo el mundo nos en lien la, 

Los pretextos divinos de la divina re­
ligión ob-truyen de tal modo el camino 
de.las reformas políticas, y ron tal 
caro y desvergüenza se pregonan, que 
sí la pasividad del Gobierno no es estu­
diada, acusa una cobardía de que no 
hay ejemplo en la historia. 

Él clamoreo contra las Ordenes reli­
giosas c> general. Los conventos.asilos 
y hospitales donde impera el catolicis­
mo, están convertidos en verdaderas 
cárceles, donde sufren detención arbi­
traria muchísimas personas, sometidas 

á los más crueles tormentos, como se 
¡mostrado muchas veces y acaba 

de comprobar el presidente de la Dipu­
tación provincial en el manicomio de 

•los, que dirigen los frailes 
de San .luán de Dios. 

Allí viven los pobres dementes, y al­
gunos secuestrados que están en su jui­
cio, sometidos á los más crueles trata­
mientos, lio.libre-, hacinados en inmun­
dos departamentos donde toda sucie­
dad tiene albergue y asilo todo parási­
to; locos amarrados con grillos y cade­
nas en obscuros calabozos, bajo el men­
tiroso pretexto deser furiosos; iniecen-
tealimentación, castigos inconcebibles, 
trabajos forzados en la casa y en el 
campo: en fin, la criminalidad más re­
pugnante erigida on institución religio­
sa bajada del cielo. 

La Prensa acusa todos los días, sin 
que nadie se atreva á desmentir los se­
cuestros, las infamias, las corrupciones 
do menores, los raptos, los estupros, 
las infamias que en conventos, asilos y 
hospitales se cometen, sin que al pare­
cer se preocupe el Gobierno ni mucho 
ni poco del general clamoreo, dejando 
indefensa una sociedad que tiene dere-
cbn al amparo de su tranquilidad. Es 
verdad que el Gobierno mismo, que se 
ve atacado por obispos, frailes, devotos 
y ultramou taños, prefisro tunbalearse 
al borde del abismo antes que tomar 
medidas de seguridad para sí y d 
rantía para los sagrados intereses na­
cionales en peligro. 

N • tema, no se acoquine el Sr. Cana­
lejas; la E-paña mita está ed el secreto 
de la farsa religiosa, y sabe que así vi­
no el catolicismo del cielo con su jefe, 
Pío X. como el toreo con su Frascuelo 
ó el jabón de los Príncipes del Congo 
con Víctor Vastar, ó las pastillas deGi-
roder con su consejo universal: si toséis 
toméis. 

CAKTACLAKO. 

Después de cien años muerto 
y de gusanos comió, 
aún me ha de doler un duro 
que solté por un bautizo. 

Los integristas 
y los conservadores 

En el Centro Católico de Sin Sebas­
tián liase celebrado una controversia 
entre los Sres. Andrade y Echevarría 
sobre si los conservadoras son ó no ca­
tólicos. 

Esta es la vieja polémica entre Noce­
dal y Pida), entre íntegros y mestizos, y 
entre nocedalistas y carlistas. 

Este fenómeno merece singular aten­
ción, pues de piopagarse esta lucha 
doctiinal pueden surgii en el campo 
católico escisiones profundas que re­
produzcan aquellas deliciosas escenas 
en que S irdá Salvany excomulgaba de 
la Iglesia al obispo Urquinaona, en que 
Mateos G-igo convenc a de hereje al 
cardenal Sancha y en que el íntegiismo 
acusaba de cismático, de traidor y de 
perjuro á LeJn XIII, faltando sólo el 
Deponatur para convertir el Papa en 
antipapa. 

En España, por desgracia, al revés de 
otras naciones intelectuales, han perdi­
do interés las cuestiones doctrinales; el 
cerebro español es un músculo y no un 
centro nervioso; cree y no discurre; 
quiere y no razona. Hace de la conse­
cuencia su principal virtud, haciéndose 
incapaz de la rectificación. Empero, es­
tas cuestiones de ideas con el tiempo 
se convierten en propósitos y en hechos, 
y por esto conviene prestarles atención. 

Y para abrir boca, puede servir esté 
suculento articulejo de un integrista 
que parece liarse la manta á la cabeza. 

Habla por sucuenti: 
«Resumiendo la crítica histórica de 

aquellas luchas de treinta años, pode­
mos decir que el integrismo representa 
el cerebro católico; los conservadores, 
llámanse mestizos, católico-liberales ó 
cario-oportunistas, representan el estó­
mago eclesiástico. De ahí es que los ar­
gumentos de aqué los son doctrinales, 
teológicos y en lo que cabe racionales; 
y los de éstos son estomacales simple­
mente. 

Los integristas propagan las doctri­
nas; los conservadores las comen. Aqué­
llos representan el apostolado; estos 
otros representan el mercantilismo. Los 
unos son caló.icos, porque creen que 
en él está la verdad; los mestizos apa­
rentan serlo, porque saben que allí está 
el comedero. 

El integrista busca el derecha para 
ajustar á él el hecho; el conservador 
parte del hecho para obligar á él el de­
recho. El integrismo es la razón católi­
ca; el misticismo es el puchero católico 

Que con esto pueden distinguirse los 
campos: son mestizos todos los gastró­
nomos y gasuólatras que comen ó bus­
can comer del pucheio católico; son in­
tegristas los que comen de otro puchero 
ó de ninguno antes de convertir el cá­
liz y ia mesa de comunión en pesebre 
de tragones. 

De aquí surge el conflicto entre am­
bas escuelas: el integrismo dice: «al ca­
tolicismo se viene á defender la verdad 
católica, aun á costa de la comida». El 
conservador replica: «al catolicismo se 
viene á comer, aun á costa de la verdad 
católica». Por esto, el más tragón y el 
que mejor tajada saca, creyendo menos, 
es más entusiasta católico conservador; 
el que más ayuna y más cree, es más en­
tusiasta del integrismo. 

Y como quiera que el Papa es el que 
lleva la tajada suma, pontificia y máxi­
ma, de ahí es que sea también el sumo 
pontífice máxima conservador, y se co­
ligue con los menores pontífices de me­
nores tajadas, con quienes se reparte el 
cuartal «eclesiástico», para no dejar pe­
ndrar en el seno de esta cofradía gas-
trólatra, á ningún perverso integrista 
que les abochorne y les impida digerir 
en paz la merienda de lobos-pastores, 
formando el coto redondo de las ofici­
nas eclesiásticas y la iglesia reservada, 
lo que podríamos llamar comedor secre­
to, defendido y guardado por los guar­
dias suizos lanza en ristre, por los obis-
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pos y cofrades báculo en ristre y por ge­
nerales y religiosos con los dientes y 
lenguas desenvainados. Esta es la igle-
sia manducante, holgante, danzante y 
cantante. 

Los otros componen la iglesia que 
ora, trabaja y paga; que lleva siempre 
los palos; que va á la vangoaidia en las 
batallas y que come y se sustenta de las 
hojas que arroja la otra; el «simple frai­
le», el «simple cura», el «simple creyen­
te»; el que da los hijos al noviciado, el 
alma al director y el bo l i l lo á la ODra-
Pía. 

De aquí es también que los «conser­
vadores» invocan como principio fun­
damental del catolicismo, la política 
conservadora del Papa, importándoles 
un bledo la ortodoxia. Componen la 
iglesia política, el ca olicismo político, 
el catolicismo mercantil y agiotista, es 
decir, el clericalismo propiamente dicho, 
avaro, ambiciono, universal, «cuyo dios 
es el vienti e»; y si esta secta de tragones 
y chupadores, cuyo lema es: «poi cuan­
to Cristo es mi puchero, defiendo á 
Cristo», no ha condenado y excomulga­
do estrepitosamente al integrismo, es 
por cálcalo pol tico, porque conviene á 
su Vientre, que ve en 'os integristas un 
semillero del cual podrá extraer algunas 
vocaciones, de cuyos bolsillos podrá sa­
car algunos millones, y que son los úni­
cos que llenan los templos y se prestan 
siempie á recibir los estacazos del ene­
migo. El integrista es el fanático; el con­
servador es el gitano. Si le conviene se 
hace el fanático; si le conviene se hace 
el escéptico. No manda la Razón, sino 
el Vientre. El símbo'o del integrismo 
católico, mutatis mutands, es la Cruz 
de Cristo; el símbolo de les otros es la 
Silla gestatoria. El uno lleva la carga y 
sale crucificado; el o'ro se sienta á co­
mer en la silla de defeca!; su religiones 
un comedor-retrete." 

—¡Cara... pe, y cómo canta ese tic!... 
Si no arrimase tan descaradamente el 
ascua á su sardina, le daría un aplauso. 

UN DOCTOR MODERNISTA 

Al pie de la sepultura, 
ya para echarme ó no echarme, 
me miró el cura al bolsillo 
y me levanté á abrocharme. 

Lo que no sirve, estorba 

Resumen del discurso pronunciado 
por Pío X el día 23 del acual á un gru­
po de jóvenes sacerdotes venecianos: 

<A pesar de todos los grandes inven­
tos que hacen grato el vivir y de todas 
las teorías HUisóflcaa y sociales, que 
siera] re son Invocadas por los moder-
Distas, la Humanli ad moralmente no 
progresa. ¿Perdonamos á nuestros ene-
migOB?¿Practicamos la virtud en la for­
ma enseñaba por nuestra religión? Pa­
ra probar que nuestra natural* /a moral 
no progrw-a, n o t e necesita oesoender á 
los setcs incultos, que acaso ofrecen 
ejemplos de heroísmo, escondidos en 
la sombra de la modestia; basta subir 

al mundo superior, aplicando la lento 
de la observación en ¡a lucha de los ne-
eoej,,s y , „ ,.| antag , pro-

i s más nobles y liberales. 
También ofrecen lastimoso espi 

culo los que van á las campañas 'le la 
poli di na No tenemos ami r. 1 a 
ira. la ambición, la envidia, la calum­
nia, el labio destilando hiél, la burla, el 
egoísmo, la hipocresía, la risa satánica 
sobre la victima, esto ofrece la socie­
dad contemporánea. La transformación 
social, que tanto elogian los democrJR-
ttanos, no ha llegado á pulimentar los 
sentimientos de las razas. Somos doble­
mente malos, porque lo somos con hi­
pocresía^ 

Y después de breve rato de silencio, 
el Papa concluyó así: 

«Convengo en que nuestros adelantos 
son grandiosos, pero son los del pro­
greso material únicamente; convengo 
en que la inteligencia abarca cada oía 
mayores horizontes, y aun convengo 
en que la crueldad practica ó exri 
se ha suavizado. Peio repito por la úl­
tima vez: la fuente surtidora de los -en-
timientos humanos—el coiv/.ón—no se 
ha ennoblecido; antes bien, va extin­
guiéndose. Hay crisis de bondad en el 
mum o. La Iglesia salvará á la Humani­
dad, pero necesita religión ['rotunda y 
disciplina absoluta.» 

De modo que por confesión del Es­
píritu Santo, que habla por boca de los 
Papas, según malas lenguas, estamos 
hoy peor de mcal idad que nunca lo 
estuvimos, esclavos sumisos de los pe­
cados capitales, con el corazón encana­
llado y sin pizca de bondad en el alma. 

Pues si estos son los frutos del árbol 
cristiano al cabo de veinte siglos, habrá 
que ir pensando seriamente en arran­
carlo de cuajo y quemar hasta s i s raí­
ces. ¿Qué va á ser de nosotros si segui­
mos adormecidos bajo su sombra? 

Lo que no comprendo es cómo he­
mos llegado á tan desastrosa situación, 
después de haber regado el dichoso ár­
bol ito con tanta sangre y tantas lágri­
mas, y de haber expulsado, expo iado, 
matado y quemado á tanto judío, tanto 
moro y tanto hereje. 

En lo que tiene Pío X muchísima ra­
zón, es en decir que no tenemos amor 
ni sentimientos, y que la bondad está en 
crisis. Poi esto son de aplaudir los he­
roicos esfue'zos que hace para que los 
españoles volvamos á disfrutar de una 
nueva guerra civil, que inunde la penín-
su'a de amorosos ases¡nat s y bondado­
sos incendios, desanol'ando de paso 
les nobles sentimientos que nos impul­
saron eos veces durante el siglo pasado á 
destrozamos fraternalmente. 

Y por esto yo aplaudo sus esfuerzos, 
aun cuando piisienta que van á resul­
tar ineficaces, dado el extremo de per-

in á que hemos llegado, y que me 
sugiere estas reflexiones: 

Si el cristianismo no ha servido para 
moializarnos ni hacernos felices, ¿por 
qué no prescindir ya de éi? 

¿Qué hace t o a o hombre honrado 
cuando se corvence de que es falsa una 
moneda que aceptó por buena? Inutili­
zarla pía que no ponga á otro en un 

compromiso y tirarla después. Si se la 
guarda nuevamente es porque lleva el 
propósito de engañar á alguien. 

Pues lo mismo digo de las ideas, po­
líticas, leligiosas ó sociales. El que se 
corven/a de que no responden las que 

dio al fin que se propuso, debe 
d sech rías, á menes que no se propon­
ga explotarlas. 

Y con el cristianismo viene ocurrien­
do eso hace tiempo. Todos están con­
vert idos de que no sirve ni para mo­
ralizar, ni para enftenar, ni para progre­
sar, y, sin embargo, se esfuerzan en sos­
tener que sí. 

Como viven de eso y dominan por 
eso... 

Desiime á mi que te orvíe 
es predica en destertc; 
es como deciile á un cura 
que entierre de balde á un muerto. 

Las Hcjtas as 
— Ctéalo us'ed, me decía la semana 

pasada un médico muy i'ustrado, gran 
amigo mío, y que está de paso en M i -
drid; d ¡ do ¡o que EL MOTIN ha he­
cho, nada ha exasperado á los clerica­
les tanto como las Ho/itas piadosas. ¡Si 
usted leyera lo que dictn de ellas y de 
ust <i los per:ódicos católicos!... 

— De algo me entero, no de todo; al­
gunos amigos me mandan recortes de 
esos papeles. Unos los leo y otros no, 
según dispongo de más ó menos tiem­
po que dedicar á majaderías. Algunos 
vienen tan exageradamente recargados 
de falsedades y d e insultos, que me 
digo: «ése á quien aluden no soy yo, 
aunque le hayan colgado mi nombre»; y 
no paso adelarte. Además, los sapes no 
saben juzgar á las águilas y dispense us­
ted esta insoportable fatuidad. 

—A veces, sin emb rgo, convendría... 
—Nunca. Los chiquillos tiran pella-, 

das de barto á las estatuas de mármol, 
y las ensucian. Peí o cuanto caen cua­
tro yotas, el barro desaparece y quedan 
más blancas. Por ctra parte ¡qué satisfa­
cción mayor para el hombre que lucha 
por la veidad que la de exas:-erar á los 
enemigos! Creería ctue r o había hecho 
nada per ella si me elogiasen. 

Y pensando de este modo, calcúlese 
lo que gózate cada vez que leo telegra­
mas como éstos, que copio de El País 
del 'une;: 

Santand r 25 (3 t.)—El sobrino del 
obispo de esta diócesis, que es un joven 
í|ue debe al favor del i", y no á su ta­
lento la plaza que ocupa en la catedral. 
mandó detener á dos jóvenes republi­
canos por r e p a r t r nnas Hojas d j E L 
M( TÍN. 

i-.-h etirita j otros, en cambio, cscii-
ben y reparten gratis un perioi 
llamado «Páginas Dominicales», en el 
cual insultan groseramente, y nadie les 
molesta. 

Las pasiones están excitadas. 
El "i de Oc tubre tendrán que t r a g a r 

millares c'o Hojas q u e repartiremos 
por las calles.— Soca-aus. 
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Las hojas de «El Motín» 
Barcelona 25 (10 n )—Fíenle ;i la igle­

sia ne San Anuías «le Palomar han 
sido det ilos dos sujetos quu se dedi­
caban á repartir h o j a s anticlericales, 
perfectamente legales.—M. 

L o s q ' e mandan detener á I srepaiti-
dores ae e-as fin¡ira-. P.ad sos, que se 
publican en Madud con lodos ios leqm 
sitos legaies, y de c ayo contenido se 
res| onde en esta redacción, cometen un 
atiopel o, del que podrían que ella se, 
si aquí h ley fuese efec ivamente igual 
para todos en la prá tica. 

Pero como sé que no lo es, y que 
neos son triunfos, no perdeií el tiempo 
en aconsejai les que ri clamen justicia, 
por que lo necesito todo entero para 
preparar Hojitas nuevas. 

¡Y ande e, movimiento! 

Un proceso clerical 
l'iir un telegrama pnoliendo en 1 

ña Nueva j reproducido en o i perió-
dion, referente á i rtu lance ocurrido 
en Nati-,a la Llana (Soria) en re el cura 
y cierra veci la, a f*ún ••> iufor naní -, ha 
sidn procesado »-l valiente director de 
Lu Verdad e aquella ciudad. 

Este a Id n ile proees irie puede obele-
oerac ie r to propósito de de-quite del 
Aliad de Soria, por el proceso en que 
fuá condena o por injuriad al srfi ir 
Ayuso, y de cuyos trámite-i en »l rriuu-
nal Supremo se ocupo repetidas 
la prensa. 

Por mal eimino haridan los "|iii- ¡ i 
liosos eleriguitos aiuellos: porgue =i 
excitan a I r t i ' d e la :n mía... 

En la Monarquía 
de las Letras 

Supong i que fuera de EL Mor N no 
habría en España peí i dico ca . z de 
dar albergue a este esciito, di i ¡ JO a 
tomar en seco el pelo á lo íntelectu i-
les españ iles, desJe los con¡ e a: tas á 
los ácratas, desde el p e i lente de a 
Academia (que Dios guardi) al ú timo 
gacetillero. 

Poique ¡ilustres compañeros míos! 
los que estábamos llamados á se la 
vanguardia del ejército progresivo, va 
mos en el furgón de cola de todas las 
clisen sociales, y bien p r o n o el censo 
oficial suprimirá la casilla de literatos 
por inúl i , para englobarnos en la de 
«Mendigos y prostitutas», á causa de 
estar ejerciendo la mendkidad los que 
no prostituyen -u cetebio alquilando o 
ó vendiéndolo, y á causa de tener que 
lenu ciar al oficio los que se empellan 
en comer hon-adamente. 

A evitar tam. ña deshonra parecían 
venidas al mundo esas «Asociaciones 
de escritores y artistas», «Asociaciones 
de la prensa" y «Saciedades de autores 
dramáticos», que han acobado ó van á 
acabar por ser asociacicne> cómicas, 
saínetes de asociaciones y Lisas de SO-

P R O T E S T A R T LUCRAR ES VIVIR. 

M 
o'edades, según las recomend ciones 
eu. de el as se oyen m el arroyj . Unas 
por fas y otras i or mías, h n quedado 
á nudio camino cu nido ya no han an­
dado pa airas, con vil tiéndase en socie-
• ad.s anón mas, cuyas list s d.* socios 
sirven para so-iener .a gerencia de al­
gunos comanditarios, dueños de la ra­
zón soci I. 

Y es lastimero especticu'o ere de ver 
la ai ligua Rtpúbiua de las Letras re-
ducioa á cotos d varirs ordenes y gi-
inien 10 b a o el pod r de vergonzosos 
cacicato1-, que se lomplucen u i citcapi-
tar y ahogar a verdadera intehduali­
dad para pésenla á a faz del mu ido 
una mtel. ctualid d laqui t ia y cretina, 
baldón de la patria y canee: de ia con­
ciencia pública, pues sabido es que si 
entre los mtel.-ctu les flotantes hay a -
gunos cuyos caneos no suenen a lau­
ro, tan a ico:t idos están y maniatados 
se hadan, que más que esciitons, ven­
teros de su piopia ciencia, son sec eta-
rios de los ilusties necios á quienes es­
tán endogalado-. 

H i y txcepcioi e?; ya lo sabemos; pero-
si estos exc piu. d ,» hablase', lejos de 
atenuar la regia, la confirmarían con las 
negras hist irias de ios mil y un obs 
t i i u o s q u e lireg'.t general ha puesto 
á su pa:o y ensañamiento, cuyo íxito, 
más que al mé iio mayor del sujeto 
melé deoerse í 1 s azares de la fortuna. 

La República ce ¡as Leí ras ha des-
apar c d o en Eipañi. Ei ingieso en los 
lemp os de la ciencia oliciai-es patrimo­
nio de las cases ricas y de los vecinos 
acomodados de las capiía es. Al misera­
ble quédaíe abierta solamente la escue a 
dei cuatt;i, a condición de ve.ider su 
peliejo, ó la de la cáicel, i a a cuyo in­
gleso no todos los ind.Viduos llenen 
las facultades criminales necesarias. E i 
otro tiempo hubo .a sopa b.iba, merced 
á la cuai brillaron no pocos genios; hoy 
los c nventos se han vuelto tac ñjs, y 
no d ni la s ipa sin antes dejarse mondar 
la cabeza y pelar la testuz. 

D.-nt o de ese coto g ande hay otros 
má-> chi o-: el distino oficial de ia pro­
fesión, Dropiedad de los caciques, y la 
p iza pasaole, propiedad de ¿rustes y 
sindicatos de la b u . n t piensa, de la 
prensa grande, ele a prensa elegante y 
otras prensas de mayí r o mei or cate­
goría que reclaman de susservidoies la 
respectiva profe-ión ue fe ciei t.fua, con 
más los consigui ntes votos de castidad, 
obediencia y pobreza leativa*, según 
las leglas de ios fundadores y de los 
síndicos. Seiíi cf nsivo paia los seño­
res edilores d jar omi ido su respetab e 
coto editorial, en el cu il se penetra p o-
metiend > e-cribir original á precio de 
mérito io cop.sta y promttiendo tradu­
cir al peso. 

Fuera de estos prefess y profesiona­
les de la monarquía científica y litera­
ria, sagrados por su origen y consagra­
dos por la unción del cacique, no hay 
en España dos docenas de intelectuales 
á quienes no persigan como intiusos y 
cerno sacií.egos los grandes síndicos y 

EL MOTÍN 

sus terribles cohortes de bombas mu­
tuos. 

Confieso que tengo por muy hermoso 
eíte caso de redentores irredentos; de 
organ zadoies incapaces de orgamza-
c ón; de apósio'.es de la rebe.dia some­
tidos á todas las titanias. 

Hista los baitenderos se organizan 
en la defensa de sus derechos profesio-
na es y de su vida individual, conven­
cidos de que la fueiza de los cléngos 
está en la s> ciedad «Igksia»; de que la 
fuerza de los mi ¡tares, de los médi os, 
de los abogados y de los n jtaiios está 
en sus colegios, íesto de los antiguos 
gremios y cofradías. 

Só.o los intelectuales andan sueltos 
huoueando el mendrugo, sin derechos 
ladicales, sin garanta profesional, sin 
jubilación ni ietiro, sin pensión de viu­
das y huéifinos, yendo de los zoeos de 
la cárcel á los co ondros del hospital y 
de la ceca de la redacc ón de seis duros 
mensuales al editor de á real la página. 

Por éstas y otras mil raz mes asequi­
bles al hambre de todos m s c >mpañe-
r. s, pa éceme opoituno ensayar un es-
tudiu que tenga por conclusión esta 
ni x ma, parodia de ot a: «Re.lento es 
de los otros, redimios á vosotros mis­
mos.» 

Es decir, redimámonos; ó sea, ténga­
nlo- conciencia de nuestro deber y de 
nuestr i derecho y vergüenza de nuestra 
abyeeción, que por mucho que trate­
mos de exagerar, no llegarán nuest-as 
ponderaciji e> a la mitad de la mitad, 
pues somos y i ¡menos que ba-rende os! 
¡S míos menos que mendi >o?, pues so­
mos mendigos vergonzantes!.... 

LOBENZO CARRYSCO 
'<^^**' < • I",^1* N." ' . I * « ^ ^ I •»'"•''I*>* I i ^ » • • . « • • •a ' 

La Sápida de Bruselas 
Se nos hacen indicaciones en el sen­

tido de ha -er producido disgusto entre 
algunos co religionaiios el que en la 
lapida ded cadi á Fener en B úselas se 
diga que fué sacr.ficado »por los espa-
ño'es". 

Y se nos ruega que se haga saber á 
quien correspondí el gusto con que se 
vena la viriación de esas pa'ab as, que 
no son fiel expre-ión de la verdad, y 
hasta son injustas, ya que la inmen-a 
mayoría de los españole- hem s protes­
tado de aquel acto y en foima que cos­
tó caer del poder al gobierno que de­
cretó el o lioso fusilamiento. 

Es s palabras debieran sustituirse por 
los nombres de Maura, La Cierva y los 
clericales de la Defensa Social, aue fue­
ron ios autores de la muerte de Ferrer, 
precisamente con la protesta del resto 
de los españo'es. 

Unidos siempre que haya ocasión de 
ello los nombres de Maura y Cierva al 
de Ferrer, todos quedarían contentos: 
aquellos señores, porque el os han d i ­
cho que lo consid -r. n como un timbre 
de gloria; y los demá? para que la pos­
teridad no olvide jamás quiénes fueron 
los autores del hec'io. 
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La Dipntació i de 
ha acor lado poner una iá-
¡'i'l.i conmemorativa en la 
oasa don le tal 

1 .;•/. de la Mata. 

Huyendo de I03 furores mest zos de 
los obispos catalanes, tanto más fieros 
que los mauristas cuanto más traído-
res y b imados, llegué á Soria en Agos-
to de 1898, siendo mis áng« 1' s guar ia-
nes dos tace roo tes in'egrislazos de obra 
y no de boquills: 1). Narciso Martínez, 
canónig.. y arcipreste, y ¡>. Anastasio 
del Campo, que en tiempos cristianos 
hubieran muerto siendo obispos, y que 
en estos tiempos de trampantojo papi-
sero murieion algo menos que mendi­
gos. 

A los pocos días de Uceado, lleváron­
me .á un lunch que se celebraba en'casa 
di 1 famoso agustino 1'. Muñios por ha­
ber éste pre ioado un sermón en el 
Salvador. Por allí dt-sliló lo granado 
y vistoso de Soria: unos rindien o ho­
menaje al orador, otros al fraile, otros 
al literato v otros al bicho taro, que 
metía bastante ruido por aquellos tiem­
pos en que iban á trastazos los rgusii-
nos y los jesuítas o» oí isáano pugilato 
de «más hereje eres tú.>-

Entre los varios p t r sor ajes (abun­
dantes en aquella tierra) á quiei es me 
presentaron mis padrinos, fué á un cu 
rita menudilo, morenazo, moV' dizo. vi 
varacho, que 3 Dios llamaba de tu. co­
mo el P. Cabrera, decidor, nervioso so­
bre todo extremo, satiricen, despreocu­
pado y un a'go toi'iio: era D. Antonio 
Pérez de la Mata, director del Instituto 
y cañoneo de la Co'egi&ta. 

Al v e m e a r o m añado ii > tan buena 
compañía, i c ióme unas pullas mestizas 
de á sieie cuartas, to ci ai habría basta­
do para hacérmele antipático 3i no hu 
biesesido por aquel su decir tan discre­
to y por aquel su hacer tan transpa-
ren te. 

Entiéndase bien que yo era i rit-
ta de loa de armas y de plumas lomar, 
reselltdo con el baculazo Oe Morgadí-s, 
con titulo de exdirector de periódico á 
pesar de mis dieciocho 8 fies, amen de 
autor dramático para hombres sotos y de 
poetastro de tres al cuarto. Por bis me 
ritos de emberrenehinador de o bis DOS 
mesiizos fui acogido y pro egido p< r 
el obispo Lagüera, hombree! más ínte­
gro y obispo el más escrupuloso de 
cuantos he conocido, á quien algunos 
llamaban tembte y que eta un obispo 
todo infantil. 

Pé rez de la Mata estaba oficiosamen­
te aullado al panino fusionista: excu­
sado es.decir que era odiado por el 
obispo como lobo disfrazado. El obispo 
internó molestarle denunciando p] <i<>-
bie carsío retribuido por el Estado que 
Mata tenia como canónigo y como cate­
drático; pero Mata debía ser enviado 
del gobierno expresamente para con­
trarrestar la labor carcunda del obispo 
y aun uuiz ' s como clavo que piecipiía-
se su muerte. 

Pasaron tres años de escaso ;- anfibio 
trato; me era simpático | or lo ur o y 
antipático por lo otro el dichoso Ma a, 
cuando te me antojó fundar en Burgo 
de Osiua un periódico, El Oxomense, in-

tegrista hasta el tuétano, y que por sus 
diabluras alcanzó fama singular en la 
cofiadia nocedali-ta, de cuya junta re­
gional me vi nombrado no sé cuántos. 

Al picaro I). Antonio atragántesele el 
papolito, y, pasándose de listo, discu­
rrió quB tales diabluras eran impropias 
oe un simple estudiante, y de cábaiaen 
cábaladedujo que mi "rma era un pseu­
dónimo ó un testaferro del obispo. 

— ¡Aquí to quiero, escopeta!— lebió 
decirse. —Ue esto mo 'o »<y á triturar 
a l obispo impunemente, como p>r ca 
rambo a y simti ando Ignorar que el til 
firmante oe ai líenlos sea un pastor de 
J -rael. 

Dicho y hecho. Al poco tiempo dis­
paró en Soria otro semanario intitula­
do El Porvenir, con la intención de un 
miura, atacando ai «Pey Ordeix» por 
bruto, necio y badulaque, cosas que. 
aun siendo verdad, uo me honraban 
que dinamos. 

—¿Leoncitos á mí?—dtjeine yo. V i ii 
lé la plum i lo mejor que pude en el 
'lesesperante arte polémico de Mateos 
Gago, que uiataha las patochadas con 
argumentos incisivos, y que mataba 
los argumentos con patochadas. 

De buenas á primeras discurrí que 
en la liza yo no iba a perder nada ni 
Mata iba á ganar na a, por causa de la 
itesproporción entre un consuma o ca­
li drático d • Filosofía y un imberbe i r-
gotistt. Ha'agóme además recibir la 
alternativa de tan bravo maestro, y cru 
zaino*, las plumas. 

La polémica, c- menzada riendo-, lo­
mó bien pronto un car.z alarmante; mi 
I). Antonio so avinagraba, se litaba á 
fondo y sin embolar, dejándome algu­
nos rasguño* nada agradable-. Edité e'¡ 
resto de mi picardía polémica, y & los 

artículos ti do el país se reía: 
reíase el Instituto, ouyos compañ ros, 
como es oe cajón en todo cabildo, se 
des. an el mejor despellejaren' uto posi 
b c; leíanse lo- alu unos.,, reíase todo 
i-l raun-'o, meros D. Antonio, que vino 
á Madrid a recabar di I Nuncio una or 
den n an ánuome dar po r terminada la 
polémica. 

En til s e n a ' o ofició a-I gobernador 
eclesiástico (el obispo li bia fallecido ó 
estaba ausente) el secretario de la Nun­
ciatura, monsí ñor Vieo; leyóme el i 11-
cio el fulano esc, gobernador ó vi< arii ; 
respofdfle que mi ,p fe en la prensa era 
el censor y no el Nuncio, y que a él de­
bía irse c n I' embajada; leyi s i el olí 
ció ¡ii censor (lo era el deán 1>. Manuel 
iie Ros), quien repuso qu i él no tenía 
más regla de censura que los cánones, 
y que 9 ellos s alen ría; se i.í ¡m enti­
zando á mi antojo; D. Antonio no se 
atrevía á volver á Sona, y... no recuer 
do cómo terminó el incidente. 

De la polémica me resultó una since­
ra admiración hacia mi contrincante, 
que rae enseUó no pocas cosas y me ex­
citó el deseo de conocer su obra de l-o 
ílico y Mttafkica, lan celebrada en el 
extranjero, y su libr.to La soberanía ra­
cional. 

Va ado algún tiempo, v creciendo 
con estas lecturas mi ven- ración hacia 
el profundo filósofo, llegué á sentir re-
mordimienio y vergüenza ele haberle 
maltratado, doliéndome de que la sola 
travesura del ingenio pueda poner en 
escarnio la majestad de un sabio. 

Pasaron algunos- años y nos encon­
tramos en Soria En el Casino de Nu-
rnancia ordenóse una serio de confe-

rpncia-i científicas y literarias, digna8 

de t ido aplauso, á las cuales fuimos in­
vitados I). Antonio y este servidor. 

Quiso la mala fortuna que mi confe­
rencia diese pie á mi antiguo oontrin-
cuite para una retuiae.ón en otra que 
anunció como recipe e n t r a mí y á la 
cual tuve el ÜU to de asistir. 

Púsome verde y más; y á los pocos 
párrafos vi que el pobre I). Antonio n« 
sedaba cuenta del desagrado con que el 
público oia tales improperios sin fijar-
Be en las beldades de su discurso. Al 
acabar tan terrib ecatilinaria el públi­
co no sabía qué hacerse; -i [altarle á él 
d- jándole sin un pl i- eme, ó si fa t*rme 
á un fui ¡citándole. PUSJ fio al conflicto 
adelantándome á estrecharle la mano 
i I'- corazón y con picar lía lo h ce) y á 
invitarle á una ta/.a de tila que tom >mos 
juntos or. amigable coi.sorcio Y entou-
e< s, en aquel su desconcierto p r mi sá­
bila de pie de ban-o, vi la grandeza del 
sabio; su confusión era, á mi ver, una 
esplendí nte aereóla. 

Corrió el tiempo, que me trajo, entre 
otras amistades, la ue I). Kamón Lló­
rente, jt fe del p irt d . lib ral de la pro­
vincia, sujeto de extraordinaria perspi­
cacia política, de virilidadaing lar, to­
cad i >ie teólogo y apreciador de las 
gentes. 

Llórenle hablóme excelencias de Pé­
rez do la Mita, no todas lis que relí­
mente merecí i, y á él hablóle i xcelen-
teniente de mi, facilitando una entre­
vi.- a que pus i Un á ios resquemores y 
dejó enterradas las ivnci 

Entonces p u d e apreciar el mérito 
singular de aquel carácter de hierre y 
de aquella conciencia honradísima de 
sabio. 

s. l't-Y OROKDC 

Ábreme la seportura 
que me qttio yo melé dentro; 
debo dos nales á un cura 
y en todas pai tes lo encuentro. 

LITTRE 
En la Grande Reviie de París ha pu­

blicado el simpático Pablo Jac nlo Loy-
son un r.otable trabajo soure el objeto 
que indica el epígrafe: «La verdad sobre 
la muerte de Littré.» 

Despi és de hacer historia de los co­
méntanos que cayeron sobre la su ties­
ta c nveisión del eminente B Osofo, y 
de los últimos tiempos de su \ida, ates­
tigua que el p esunto convettidor y ca­
tequista de Littré, el abate Huwiin, des­
mintió por si ni sino los i ciatos publi­
cad' s por los católicos, según los. cua.-
ler Littré se había confesado en el lecho 
de muerte y había sido bautizado por 
su mujer y por su hija poco antes de 
mo ir. 

El escritor hace notar la contradic­
ción de los c encales ai suponer que se 
había confesado sin estar bautizado, lo 
cual rendiría la confesión inútil. Ade­
más habría de haberse acreditado que 
Littré aceptaba el bautismo, y que res­
pondía á ¡as preguntas de ritual: «quie­
ro, creo, renuncio". 

Pero hubo algo más que el abate Hu-
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veün confió al P. Jacinto, entregándo'e 
«una memoria manuscrita" sobre este 
asunto. He aquí el extracto de este pre­
cioso testimonio: 

«El abate Huvelin era el confesor de 
la señora y señorita Littré. Cuando el 
escritor les manifestó su incurab lidad, 
las mujeres le propusieron, como alivio 
de sus penas, el trato del abate, con tal 
insistenria, que el enfermo hubo de 
acceder, á condición de que á su pre­
sencia no se trataría asunto alguno re­
ligioso. 

«Entró el cura; el enfermo temó tal 
gus'o en sus pláticas, que fué é1 mismo 
quien provocó la cuestión religiosa. Hu­
velin se resistía á ello; Littré le provo­
caba, trayendo la conversación sobre el 
principio de la libertad moral y de la 
responsabilidad de nuestros actos.» 

Presintiendo el término de su vida, 
no soñaba en otra futura. «¿Qué atrac­
tivo seria para mí—decía—una nueva 
vida? ¿ Ver á Dios? Pero si y ¡ no co­
nozco á ese Señor... Yo sólo tendría gus­
to en ver á mi madre...» 

«Lo que sí él lamentaba era el tiem­
po perdido de su vida... El ateo se ex-
tremecía á la vista de la Nada, no por 
el espanto de sumergirse en ella, sino 
por el pensamiento de no haber digni­
ficado lo bastante la efímera vida cons­
ciente. 

»—Nos permites que recemos cetca 
de tu cama?—preguntábanle las muje­
res;—y Littré consentía en ello sin fatiga, 
cuidando de advertirles que sus oracio­
nes rara él eran cosa indiferente... 

«Era puro como un niño—decía Hu­
velin;—pocos hombres he visto de vida 
tan limpia de faltas... 

«—¡Dios—decía á madame Littré— 
he aqui una palabra sin sentido!..." 

Al termin-r una de las conversacio­
nes íntimas, el abate Huvelin dio un día 
la absolución al enfermo. El P. Jacinto 
le interpeló d ciendo: 

—¿Cómo podías darle la absolución 
si no estaba bautizado ni era cri-tiano? 

—¡Oh... harto lo sé... pero hubo algo 
más fuerte que yo!... 

La historia del bautismo, la explica 
Loyson diciendo que la esposa é hija 
de Littré no perdían ocasión de supli­
carle aue se dejara bautizar. 

—¿Gees tú—decía á su hija—que 
puedo recibir el bautismo, yo que no 
comparto vuestras creencias? 

Su hija le respondía: 
—Suponiendo que haya un Dios y 

que la fe cristiana sea la verdadera, ¿qué 
mal podría hacerte el bautismo? 

He aquí reducido á un acto físico de 
condescendencia á su hija, el pretendi­
do acto espiittial de la conversión de 
Littré, y su confesión reducida á una ma­
jadería canónica del abate Huvelin. 

Parecidas á ésta son las conversiones 
de Ruiz Zorrilla, de Sagasla y de tantos 
otros que mueien en tranquila profe­
sión i'el escepticismo religioso, y cuyas 
familias piden la unción después de 
muertos para podeiles enterraren sa-
giado. 

Niño maltratado 
Uno 'le los frailes del Corazón de Ma­

ría (vulgo i lai.'t) que bellotea en Zafra, 
dio una descomunal paliza á un niño de 
siete años, por no haber sabido bien la 
lección de catecismo. 

El niño nada dijo á sus padrea, por 
temor á que fuesen á pedir explicacio­
nes al colegio y su verdugo repitiera la 
suerte. 

Los padres lo advirtieron, y al fln él 
con tesó lo ocurrido, y la madre lo llevó 
inmediatamente á la plaza del Mercado, 
donde exhibió las contusiones que te­
nia, pro luciendo eran indignación en 
las i ersonas que las vieron. 

Alguien la aconsejó que se quejara 
al superior; fué á verlo, y salió encan­
ta ¡i de la amabilidad con que la había 
recibido, renunciando desde entonces á 
t o d a • i 'i • j i i . 

La ignorancia, y más cuando va uni­
da á la miseria, ni tiene idea de lo que 
es dignidad humana, ni resiste al más 
pequeño ofrecimiento. Vaya usted á sa 
ber si comprarían ei silencio de la infe­
liz con una blusa de real y medio para 
su lujo. 

Por esto no me atrevo 6 censurarla, 
y sí á los miserables que abusan de la 
miseria y de la ignorancia. 

Si yo abiyelara er mando 
que Undebe le dio á la muerte, 
no dejaba en este mundo 
calabaza con bonete. 

P1MUS liE ALMAS T DE (DEBPOS 
Fuero concedido por don Alfonso 

X el Sibio á los sacerdotes de Salaman­
ca para que pudieran nombrar herede­
ros á sus hijos y nietos, por más que 
fuesen adulter.no?, sacrilegos y bastar­
dos:^ 

..Sepan quan'os este privilegio vier;n 
et oyeren, cuerno Nos don Alforso por 
la gracia de Dios rey de Castitlia, de 
Toiedo, de León, de Oalecia, de Sevilla 
de Córdoba, dejahen, del Algarbe, en 
uno con la leina doña Violant, mi mu-
gier, et con nuestros fijes el infante don 
Fernando, piimero et heredero, et con 
el infante don Pedro, et con el infante 
don Johan, damos et otorgamos á todos 
los clérigos del obispado de Salamanca, 
que puedan facer herederos á tedos sus 
fijos, et á todas sus fijas, et á todos sus 
nietos, et á todas sus nietas, et de en 
ayuso todos quantos dellos descendie-
íen por linea derecha en todos sus bie­
nes, ansi muebles como raices, dtspués 
de sus días: et mandamos et defende­
mos, que ninguno sea ossado de venir 
contra este privilegio para quebrarlo, 
nin para menguarlo, en ninguna cosa 
nin por títu o de auulterio, nin de sa­
crilego, nin de bastardía: et á cualquie­
ra que lo ficiese havria la nuestra ira, 
et pecharnesye en coto mil maravedís, 
et al querellante lodo el d ño doblado." 

«Et nos el sobredicho rey don Alfon­
so, regnante en uno con la reina doña 
Violant, mi mugier, et nuestros fi os el 

infante don Fernando, primero et here­
dero, et con el infante don Sancho, et 
con el infante don Pedro, et con el in­
fante don Johan, en Castiella, en Tole­
do, en León, en Oalecia, en Sevilla, en 
Córdoba, en Murcia, en Jahen, en Bae-
?a, en Bidalloz eten el Algarbe, otor­
gamos este privilegio, et confirmárnos­
lo. Yo Juan Pérez de Cibdad lo escri-
ví por mandado de Míllan Pérez de 
Aellon en el onceno año que el rey don 
Alfonso regnó." 

Los pájaros y los frailes 
madrugan a! mismo tiempo; 
unos á cantar el alba 
y otros á gruñir sus rezos. 

El dogmatismo religioso 
Refiera Gayan en su obra L' Irreli­

gión '(•• V Avenir, el hecho de un euro­
peo que. viajando por la India, tuvo 
ocasión de departir con un brahmán 
sobre los dogmas de su religión, uu» 
de los cuales encierra el más escrupu-
loao respeto hacia toda clase de anima­
les. «Nue-iia ley, le decía el sacerdote 
oriental, no Bolamente prohibo el rae-
n >(• acto voluntario realizado en perjui­
cio del in is interior de ellos y de co-
ín M su c ¡i'ii". si lo que también nos or­
dena que cuando caminamos, debemos 
tener siempre la vista-fija en la tierra 
que pisamos y. en caso necesario, des­
viar nuestros ptsos para no aplastar 
algún inocente insecto. 

El europeo, sin pretender refutarían 
candorosa te, puso • n manos do su in­
terlocutor un microscopio; el sacerdo­
te miró á ir vés del instruinenio y vio, 
sorprendido, que en todos los objetos 
que le rodeaban, en los frutos que iba 
á comer, en la bebida que se disponía á 
lomar, por donde quiera metía la mano 
v ponía el pie, Be agitaba y desarrolla­
ba nna viviente multitud de animales 
liliputienses cuya existencia era para 
él uesconocida, de seres que jamás ha-
bía'supuesio existiesen en el universo. 

Estupefacto, el brahmán devolvió el 
microscopio al europeo. «Tengo el gas­
to de ofrecérselo á usted», le dijo éste. 
Entonces, radiante de satisfacción, en 
un di lirio indefinible, cogió el fanáti­
co indio el instrumento y lo redujo á 
pedí zos, yéndose luego con aires de 
triunfo, como ai de un solo golpe hubie­
se aniquilado á la verdad y salvado 
»u fó. 

La anécdota es un ejemplo que sinte­
tiza la acción ciega y nociva del dog­
matismo religioso. El sacerdote brah-
mínico es el po. er absoluto, la sumi­
sión irreparable que se desprende de 
la obra de las religiones dogmatizadas: 
el microscopio es la ciencia, el deseode 
investigación, la maravilla de los cons­
tantes descubrimientos humanos, la to­
lerancia del creyente en las cosas que 
se renuevan, se transforman y se cris­
talizan en provecho do la humanidad. 

'l'o los los profesantes ce las religio­
nes reveíalas, están prestos á romper 
los «microscopios, que á su alcance 
lleguen. 101 microscopio, es decir, la 
ciencia, es la enemiga irretluctíWe de 
la religión, Son los dos puntos pola­
res de nuestro mundo ideal. Son dos 
fuerzas que se repelen,á pesar de lase-
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mejanza puramente exterior ' |ue las ca­
racteriza. La ciencia es análisis, explo­
ración, deducción, deBtriamieiito,diafa­
nidad, mientras que los dogmas reli­
giosos se encierran en una fórmula 
uniforme do revi lación que conduce 
fatal é inexorablemente á una obs 
constante del pensamiento h a c i a un 
punto fijo é inmutable. 

Analizar un dogma religioso, se ba 
dicho, representa su completa nega­
ción. Las oscuridades, las tinieblas que 
forman su génesis y el artificio de que 
se halla revestido, DO pueden resistir la 
más leve acción de los elemento- críti­
cos ó analíticos de la ciencia. La vida 
y la influencia de los dogmas religio­
sos se hallan pendientes del poder,cada 
día más intenso, de los descubrimien­
tos progresivo--. Porqué los dogmas se 
nutren de lo absoluto y representan 
simbólicamente una idea de eternidad 
y son producto de una concepción di­
vina que la luz científica va gradual­
mente debilitando á medida que ella se 
expande y robustece, por ser esenciali-
dades contrarias á la sanción normal y 
natural de nuestra naturaleza y por ser 
atributos que constituyen una repul­
sión á los atributos esenciales de la 
vida y la moral humanas. 

Es una lucha interna y sorda, una lu­
cha subterránea que so desarrolla en el 
silencio de las lucubraciones filosófi­
cas, en la quietud del laboratorio cien­
tífico por una parte, y de la otra en las 
tenebrosidades del confesonario, e.i las 
frías celdas de los monasterios medio­
evales, en las resonantes bóvedas claus­
trales. Es una lucha ingente que ha to­
mado el carácter de un verdadero due­
lo á muerte, en el quo el vencedor será 
el que dispone del noble poder de sus 
empujes nuevos y lozanos y de la ma­
ravillosa fuerza estratégica de la expe­
rimentación, de la convicción y de las 
demostraciones tangibles y reales. 

El dogma religioso perecerá inevita­
blemente en este torneo. La Victoria es 
para la ciencia, que es fuerza que acla­
ra y demuestra, que convence y nutre. 

El dogma es, contrariamente, una 
presión termentadora, una imposición 

. y la sumisión á su obra es la su­
misión esclavizante, obediente á los 
mandatos inexorables de la ley absolu­
ta que lo caracteriza. 

101 dogmatismo de las religiones po­
sitivas obstruye el paso á la libre ex­
pansión do las afirmaciones humanas. 

;i tóxico que pretende matar en 
flor la expresión científica del mundo 
moderno. A los particularismos, á las 
diferenciaciones e s p e c í f i c a s que la 
ciencia usa para intensificar y depurar 
la vida humana, el dogma opone la ca­
racterística de su idea de revelación, 
que representa la negación fundamen­
tal del pensamiento, de! libre examen, 
de todos los atributos que vivifican la 
obra del progreso humano. 

La muerte del dogma religioso será, 
pues, la coronación de la ciencia en el 
dominio humano. A los que vivimos en 
el anhelo ,\ en la esperanza de una ar­
monía vital para los hombres, debe 
preocuparnos en gran manera la solu­
ción de esta capital trasmutación. Es 
tan esencial para la eficacia de nuestra 
labot humanizante, que de ella pende 
el destino do nuestro mundo ideal; la 
pasividad significa, en este caso, nues­
tro propio suicidio moral.—F. YRLA 

LA LIBEKTAD, NO SE PIDE, SE TOMA. 

El cuadro tíe Muñoz 
El pintor madrileño Domingo Muñoz 

ha pintado un cuadro en que los cleri­
cales pretenden que se hace la apología 
del «criminal F¿rrer», y piden el castigo 
del autor y la exc tisió i del cuadro de 
la Exposición de Bellas Artes. 

A esto se nos ocurren dos argumen­
tos: 

Primero. Si es ilícita la apología del 
crimen, no lo es la apología del crimi­
nal en tod > aquello que no atañe esen­
cialmente al crimen como tal. 

Segundo. C o n igual razón d.ben 
perseguirse los pintores, escu.tores y 
panegiristas de Ctisto, «criminal» de­
clarado por las autoridades competen­
tes y legítimas del pueblo de Dios y de 
la nación más poderosa. 

¿Qué quietes que yo le jaga 
lo que remedio no tiene? 
La que anda con padtes cu -as 
mira lo que le sucede. 

ALFILERAZOS 
Cuando aquí hemos dicho que los 

curas que decían misa á las últimas he-
ras almorzaban previamente, pensamos 
con lógica que, Dios sobre todo, mu­
chas almas timoratas se hab;ían escan­
dalizado. 

Pues para consuelo y edificación de 
los fieles y como otra prueba del mucho 
caso que nos hace el Papa, su santidad 
se ha dignado acordar que e-o del al­
muerzo ant .s de decir misa los curas ó 
comulgar los fieles, quede reducido á 
que lo hagan con cieit:t prudente anti­
cipación, sin necesidad de estar en ayu­
nas desde la media noche. 

Lo más racional del mundo; porque 
si Dios sólo está en la sagrada oblea el 
escasísimo tiempo que tarda en desha­
cerse en la boca, sin que Jesús sacra­
mentado llegue jamás al estómago, la 
prohibición de ocuparlo sólo puede jus­
tificarse por la precaución contia la cur­
da que tan p o o favor liana á curas y á 
legos católicos. 

Ahora ya no hay ni siquiera el peli-
g o de un ptoc so contra los que co­
mulguen hartos de buñuelos. 

oque, á responder á la guasa con 
la guasa, y que «cada palo aguante su 
vela». 

* 

Las monjas Oblatas del presidio de 
Oodella, que nos regaló el obispo de 
Daulia para secuestro" de pobres chicas 
de la higiene, secomp'aceu en endulzar 
las horas de ocio del señor Arzobispo, 
que son todas las del día y pa. te de las 
de la noche. 

Pasa su excelencia muchas tardes en 
aquella cárcel para las asilad• s y paraíso 
para las caréele!as, en el ¡nocen le y ho­
nesto recteo de dar vueltas á la comba 
para que las religiosas joveneilas mues­
tren sus habilidades y sus bajos. 
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Claro está que castidad á curas y á 
monjas no se les puede exigir; pero pru­
dencia y recato, sí, señor. ¿No es verdad, 
D. Victori 

Hay que encender el fuego donde no 
el humo. 

Y del enemigo, el consejo. 
CLARETE 

Valencia. 

¡Ay pobrec'ta de mí 
que doy suspiros al aire, 
y el aire se me los lleva 
como mi haciendi los frailes! 

Juicio imparcial 
Allá va el que emitió hace años sobre 

curas y frailes un católico tan probado 
como D. Damián lsem, en su libro ti­
tulado El desastre nacional. El ser quien 
es avalora el juicio. 

«En el clero, dijo, existen muchos, 
muchísimos prelados de gran virtud y 
saber; pero ásu lado se han visto otros, 
segttn resulta de hechos y documentos 
d e carácter político, «perfectamente 
comprobados», que reunieron fortunas 
cuantiosas y luego olvidaron, al dictar 
su testamento, deberes esenciales en 
todo principe de la Iglesia, habiendo 
descaí lado además alguno la liquida­
ción de cuentas con el Estado sobre in­
versión d e sumas considerables.» Y 
añade en una unta: «Los documentos 
referentes á la liquidación de cuentas, 
se guardan en centros oficiales bien 
conocidos.» 

«Existen muchos, muchísimos sacer­
dotes de gran virtud y ciencia; pero 
existen otros en quienes causa terribles 
estragos la corrupción de costumbres; 
«Existen muchos fieles guardadores de 
las prescripciones canónicas en materia 
de usura y de simonía, y en adminis­
tración de caudales eclesiásticos; más 
existen desgraciadamente algunos, se­
gún quejas repetidas de eminentes pre­
lados, que p o r el préstamo amasan 
grandes fortunas, apelan á medios ilí­
citos rara la obtención de prebendas, y 
en administraciones parroquiales per: 
cibeu limo-nus por misas que no se ce­
lebran, ai menos cuándo y dónde deben 
celebrarse.» «El autor posee multitud 
de documentos que constituyen «prue­
ba» jurídica pleua de cuanto afirma y 
no los publica por respeto... etc.» 

«Es que la educación de los semina­
rios, lo deficiente de la iiistrucción que 
se recibe "n ellos, «la poca caridad con 
que son tratados los nuevos sacerdo­
tes», el sistema de afectos antepuertos 
al mérito, que tanto influye en la for­
mación de los cabildos, el de las reco­
mendaciones políticas aplicado á la 
provisión de totla suerte de cargos ecle­
siásticos... han producido terribles efec­
tos en el clero.» 

«¡Qué abismo ontre las magnas Uni-
veisidades c a t ó l i c a s del extranjero, 
donde se estu ian y profesan, con los 
últimos recursos pedagógicos, cuantas 
ciencias raodi mas y problemas cientí­
ficos hoy palpitan,y nuestros «mengua­
dos seminarios» donde todavía rigen el 
P. I'errone, la Física aprendida de me­
moria, y los silogismos en «bárbaro!...» 
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En Tíoma mismo, y por quien más pue­
de hacerlo, se han formulado juicios 
nada lisonjero-* sobre estas t i .-te.- cosa* 
«le la Esparta decadente. ¿Cómo < -Mia­
ñarse de que un clero en talea pechos 
ociado sea <el clero nel odio negro» á la 
cultura, el clero inocente del gran mo­
vimiento regenerador religioso que i or 
el mundo civilizado circula como aura 
nueva?» 

«La desamortr/ación «y el establecí 
miento en la Península de comunida­
des extranjeras que desde la restaura­
ción acá» HAN ACAPAR.vh I RIQUEZA? POB 
MÁS HE TRESCIENTOS SI1I.I-' M.S. ' 
cii.-ulo de un insigne purpurado,» han 
influido poderosamente en la disminu­
ción de la autoridad social del cler >. 
En realidad la mayoría del clero es po­
bre; por su ministerio se ve obliga 
predicar la caridad y luego no puedo 
practicarla.» 

«l'or otra parte, al recorrer la histo­
ria de núes ras congregaciones religio­
sas, «se ve que han perdido de su ex-
plendor, aun aquellas que más elevado 
lugar o;up m en la cons d >rae ón de las 
gentes.» Antes sallan de sus filas hom­
bres insignes en letras y en ciencias. 
Desgraciadamente para todo-, actual­
mente ocurre poco de e s t o , cuando 
ocurre.» 

«Las letras están representada." prin­
cipalmente por (aquí una lista de nom 
bresl y las ciencias á su vez por (otra 
lista) ninguno de los cuales pertenece á 
las órdenes religiosas y aun algunos de 
ellos no son católicos.» 

«Se explicaría que abandonaran los 
religiosos las letras y las ciencias 011 
cuanto tales, y se siivieran sólo de 
para contrarrestar la labor de la impie 
dad. ¿En qué tarea más provechosa po­
dría e m p h a r s e l a tianquiliilad de los 
ola istros que en la pro luección de re 
filiaciones contu 'denles de obras do 
perdición para las almas?» 

«A la vista está que en España exis­
ten muchos colegios y acá lemiaa que 
producen pingü s rendimientos á las 
órdenes religiosas que los 60 tienen, 
Pero en España no existen, c mu en 
Italia, Francia, Inglaterra y Alemania, 
grandes.revi-tas científicas de oontro 
versia, redactadas por religiosos ni 
obras de polémica científica, á la altura 
do necesidades ce la cultura moderna, 
redactadas por religiosos, ni grandes 
esplendores de la cátedra sagrada, sos­
tenidos por religiosos, ni campañas de 
Ateneo ó de piensa diaria, sostenidos 
por religiosos.» 

«Desgracia- amenté, si no se ve rada 
de eso, «se ven en los mercados pro­
ductos industriales de Comunidades re­
ligiosas, algunas extranjeras,» en com­
petencia con t i trabajo y la pro .ucción 
nacionales: en cambio se habla en no 
pocas provincias, do Ibs bienes mate­
riales que ésta y la otra comunidad 
acumulan, mientras muchos curas i ;i-
rrocos no pueden vivir,y algunos sólo 
viven con el trabajo de sus manos y el 
sudor de su frente...» Y en una nota: 
«Los fabricantes se han quejado por no 
poder sostener la competencia con 
cierta Orden, que. como otras muchas, 
«¡ni aún observa el descanso domini-
culi» 

¿Qué anticlerical, qué impío, qué he-
tegr ha dicho en España más contra el 
clero y las comunidades religiosas, que 
dice ese indiscutible católico en los pá­

rrafos copiados? Y si eso dijo á t a z del 
desastie colonial, en que lasóidenes re­
ligiosas no llegaban á la mit*d de las 
que hoy existen, ni habían cometido 
lautos desafueros y lant'S exaccii nes, 
¿qué no diifa hoy el i'u traao exduec-
lor de La Unión Católica? 

Pues bien: como ese ca ó o piensan 
t"dos los c tó icos... que | i. usan, y to­
dos los anticlericales; es decir, la mayo 
na de los españoles. Y, s:n embargo, un 
gobierno demócrata eluda y vacila en la 
aplicación de las leyes ( or que ni que 
hacei las nuevas tiene) ^ue acabat ían con 
todos esos males. 

Cuando se medita sob re esto, sedes-
confia de la salvación de Españ». Y 
gtacias á que el aviso de Batcelona ha 
venido á despenar a g u n s energías, 
que si no, á estas fechas habí timos pe.-
eiido toda esperanza. 

En este sentido, el movimiento de 
Julio fué un lui.viiniento redentor, que 
debe aplaudir tc-do espíritu verdadera­
mente libe: al. 

Los males comunicad ÍS 
dicen que tienen consuelo; 
conté los míos á un cura 
y no gano pá t.beiios. 

El monstruo herido 
Nuestro siglo es de conquista. 
La evoluciones una fuetzi incjiítras-

table, preestabeei la y cierna-cada den­
tro del orden natural de tedo lo ex s-
tente. Podrá retardarse en la man festi-
cióti desús efe los en r.zón de causas 
múltiples y diversis que se le opongan 
por un espacio m a s ó menos uet.tmi­
nado de tientp ; p ' ro pretender ob e 
carse en destiuir las resudantes que 
aparejan el consotc'o de causas que po. 
su propia natuialeza se ven m cesaria-
inente impelidas á producir resillados 
previstes y determinados, eso es un 
sueño quimérico, una embriaguez del 
sentido que piensa y tazón», y una re­
tí oversión compkta de las ideas nac das 
en cerebros que, atiofi .dos por bi males 
masajes de placeles y goces imposibles, 
han dado un tumbo en ei claustro óseo 
de sus cráneos. 

El siglo se precipita hacia adelante. 
Su materia es de avance. No hay poder 
capaz d¿ imprimirle un movimiento 
contraiio. 

La humanidad entera hace lo propio 
y secunda su rotacirn, y todo el engra­
naje de esa gran máquina acompaña y 
acelera la marcha hacia siglos más avan­
zados. 

La nueva ciencia ha arrojado á los 
inanimados ídolos de sus vii jos taber­
náculos y deirota con éx.to evidente las 
preocupaciones ascéticas de la fe. 

Sólo el clericalismo religioso se man­
tiene estacionario y pugna por reaccio­
nar, sin datse cuenta de que las conior-
siones horripi'antes de su lenta agonía 
ayudan á evolucionar, porque la fuerza 

que concuist ' , se dup'ica para destruir 
á la fue. za que reacciona. 

El s'g o de la fe ha muerto. Las sa­
turnales san^rientis de la Edad Media y 
las báquicas orgús vaticane-cas no han 
de vo ver á producirse, porque el hom­
bre actual, á fueiza de sánate y de mar­
tirio, va comr.rando su libcrtid al pre­
cio de su uida. 

El poder d; la I^lcs:a está hoy día cir­
cuí s-ripto al estrech i paré .tesis del 
Valicano, ese fastuoso monumento fru­
to ele la rapiftr y del crimen. 

Pe-di Ja la fuerza mateiial que anti­
guamente ostentabr; perdida la influen­
cia po ítica s o b e los tro os que tam-
b é i se tambalean coi to borrachos en 
la o gia del despotismo; perdiJ i la ac­
ción sujestiva sobre las conciencias da 
las masas capitaneadas por su-, esbirros 
asa ariados con ios dineros robados de 
las a'cas de la ignorancia, no le restan 
mis fuerzas para batrse; y un insignifi­
cante t iui.fo que hoy pueda conquistar, 
no s e n otia co<a que el p ó l o g o de su 
inevitable y definitiva derrota, 

E-tá heiido de muerte. L eva un dar­
do clavado en medio del corazón. 

La hemor agia interna lo ahoga. 
Entre t tito li civilización av. nza, y 

con las pesadas medís d - s u carro de 
triunfo aplasta la cabeza del ogro in­
fame que, ron la cruz en una mano y el 
puñal honreida en la ct a, asesinó el 
progreso intelectual y material d* vein­
te siglos. 

EL ALBA 
Asunción di-1 I 

E q'ie quisiere saber 
de que ro or es la p?n?, 
pteste á un cura cini o - uros 
é int.-nte cobrar la d uda. 

ASUNTO TERMINADO 
Por complacer á un amieo, el ?eñor 

Heinrda, publiqué hace dos númeíos 
el aitícuío titulado: «¡Oh, el regiona­
lismo» 

Por complacerá otro, el S r . Lamarci, 
pub ico .el que \ a á continuación. 

Pe:o no vo veré á inseitai escrito al­
guno referente á e te a-u to. Po tugal, 
como España, tiene hechos gloiio-os 
y hechos censurables en su bi; t i l ia, y 
no debemos recordarlos hoy ni para es-
tab ecer supremacías, ni para crear an ­
tagonismos, sobre todo aquellos que 
anhelantes que ambos pueblos se fun­
dan en la misma aspiración. 

El artículo dice así: 

Sr. D. Jo ' é Nak^ns. 
Muy señor mío y amigo: El Sr. Veri-

tas padece muy graves errores. Bso que 
[lama co'ont'/ ' y opresión inglesa, es 
cuento y muy fantástico. 

Los portugueses han gozado sipraprt» 
de mucha mis libertad v garantías per­
sonales que los españoles. Unidos á Es­
paña, los parientes raá* cercanos de 
Torquemada les harían sufrir muchísi­
mo más, y no tendrían las buenas oo-
lonias que aún conservan, con ceraa 
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de dos millones y medio de kilómetros 
cuadrados, gracias á sus aliadosingleses. 

La nueva dinastía, que expulsó oel 
trono á la primera, y la grande y su­
pina ignorancia de aquellos tiempos, 
la llevó á la catcgoiía lie inquina, que, 
siendo ui a de las pocas vt-rdades his­
tóricas, a¡-í como la Inquisición, hoy 
nos parece una fábu a. 

No pue le decirse, con verdad, que las 
cosas i n Portugal marchan bien; pero, 
siempre maichau mejor que en Espa 
ñu. En Portugal DO tolenrlan un mea .i 
Maura y ¡i tu bufo 1.a Cierva. 

.Juan Fianco no hieo la milésimn parte 
<*e lo que lucienni aquéllos, y. sin em­
bargo, muchos oías antes del regicidio, 
se cui ó muy bit n de no apareeeren 
público, y después del hecho trd ico, to­
mó el «Sud-tXi res-» emre Siete Hiosy 
1 arangeinis. donde tío para, bieu guar­
dado y vertido de uavieio, Begún dicen 
unos, y de jesuíta, se^ún otros-. 

Los poiiujJue-i'c, ó itatlegoa braca>ios, 
son un nos sanguinarios, mi no- fumiti 
con y mucho mas amigo-; del progreso 
y tíe la libertad que la mayoría de los 
españoles. 

Un púnalo de hombres adquirió co 
loni s mucho más [inporiantcs y i s 
tensas que. los españoles, y sin cometer 
los orfmenes y felonías que algunos ue 
éstos cometiuion. 

Yoconoz'0 las exnolonias portugue­
sas y las excolonias españolas, En don­
de pisaron los primeros, en cualquier 
parte, se conoce algúii progresi ; niieii-
tras que, en muchos puntos en qur /li­
taron los según 'os, no se aovicrie el 
menor adelanto, s.- amoldaban á lo que 
encontraban h-dio, l o c a d prueba que 
can-cían de habilidad y de amor al ti a-
b8jo. 

Me reitero su muy atento y 9. s. 
P. LAMARCI 

Lisboa. 

Llorad, oíos, dijo un cura, 
llorad, que tenéis por qué; 
que es ueshonra paia un nombre 
ir vesti:o de mujer. 

Para el Sr. Ministro de Gracia y Justicia. 

En Valencia de Alcántara se cons­
truye un e ificio para cárcel y Juzgado. 
El mortero de cal se hace cou las tie­
rras extraídas de los cimientos y reba­
je de la calle (creo que ni el pl ego de 
condiciones ni el señ-ir arquitecto de­
cena utorizar que un edificio e enlacia­
se se construya así); arena tienen una 
poca, l levadacuando el idifl ' io está á 
su altura (croo que para v in ); además 
de e-to, aprovechando la falta de tra 
bajo, se trata á los operarios de muy 
mala manera, y la prueba es que uno 
anda cojo de una caída, que antes de 
tiempo se les dio el alta, y quo ya no 
cobra nada. 
•El Jía 13 del presante por la tur le, 

estando construyéndose una oornií 
bre un andamio con 'ios tablones que 
tenían entre ambos 42 A 41 centímetros 
de ancho, se def prendió toda la o u nisa, 
enireel pánico en los al bañiles; uno fué 
despedido desde 7 i 8 me ros de al ara. 

Al día siguiente apareció el andamio 
con tres tabL nes, y salpicada la corni­
sa con moi tero de arena; pero el día 

MENTIR ES ENV^ECERSE. 

15 por la mañana le hic :er"n la autopsia 
al cal lo. F.l muerto al hoyo y el encar­
dado de ¡a obra tan fresco y suelto. 

¿Qué oo rr i r i aquí, que lo los los ca-
c pies están á favor del contratista y 
no hay inspector que los vigile? 

J. AUGUSTO OH LAS NIEVES 
Valom it ara, lá s |> ¡embn 

Pa que yo le orbíe á li 
tengo de ver dos si ñ iles: 
II i cura que cumpla el voto 
y aborrezca los metales. 

ARCHIVO DEL CURIOSO 
pjpzs asesino?. 

Empezó su p ni.li lado León III lia 
ciendi decapitar, apri-i mar y dej ir an 
la miseria á cuantos personajes de MI 
reino I revi) lio.tiles. El emperador Luis 

rlmiiió, pero el Papa contestó que 
to lo habla sido hedió en Lien de la re 
ligión; n i merecía ella menos. 

En efecto; el mismo Papa mandó aso 
sin >r en Francia á sus seldes á dos per­
sonajes a lictos al empera lor. 

Gregorio IV, para vengarse del em­
perador, que le había dilatado por seis 
meses la coronación, promovió una 
guerra, en que Lita rio, el hijo del em-
pelador, luchaba contra su padre. No 
contento e n eso, el mismo Papa fué á 
F'ancia para dirigir la guerra; el empe 
ra lor fué vencido, depuesto y deshon­
ra di >. 

En 1598, el Papa Alejandro VI, habien­
do querido envenenará un cardenal ri-
quís mo, cuya fonuna des 'aba, equi­
vocó el aolpe y se bebió él el veneno 
que había preparado, de cuyos efectos 
murió. 

fastos ds real casa. 

El resumen de «líos es el siguiente: 
SI i os reales, 8.428.09-1 pesetas con 77 

céntimos. 
Sitios de fam'l¡H8 298 927 con 98. 
Mayordouifa, 440619 con 92. 
Inspección, 1.091791) con 61. 
K -al capilla, Iba 720 con 70. 
Intendencia, 172306 con 74. 
Caballerizas, 803,311 con 82. 
Alumbra lo 3H0I9 con 32. 
Armería, 50.140 con 57. 
Médico-, ete., 230651 con 70. 
Obras, 280.875 con 73. 
Asilos, 51 696 con 06 
Penfcioues; etc., 1.511.453 con 94. 
Pasivos ó imprevisto.--, 213 603 con 28. 
En cifra redonda suma tojo esto ^e^s 

millones en itrooientaa mil pesetas, bas­
tante menos que los ingresos. 

€7 espíritu Sanio. 

En prueba de la cultura religiosa de 
los bárbaros caló icos de los mejores 
tiempos del catolicismo, véase cómo 
pensaba sobre la Trinidid, na la menos 
qu-t un emperad r de la talla católica 
de Carlomagno, y ce qué modoso ha 
Haba enterado oel doirtn i en que d KSfa 
creer. En vista de aleonas dudas que le 
ocurrieron Bobre la Triní.iad, convocó 
Carlomagno, por sí y ante sí, un conci­
lio en A i lisgrán (¿qué sucedería si pre­
tendiera re ni ir olio en Tole >0 Ó en Vi • 
llabestia, Canalejas?), ano 805 y en di­
cho concilio sometió esta cuestión de 
pata de banco. 

Págl»» 13. 

Riendo e' Espíritu Santo un palomo, 
¿cómo puede ser una p -rsonade la Tri­
nidad? Y admitido que lo sea, ¿qué pa­
rentesco le une con el Padre y con el 
Ihi ? 

Eos obispos d-M concilio, que eran 
unes I!odií_'ii"Z Sin Pedro ó unos La-
cierva, revolvieron ar hivos y bibliote­
cas, estudiaron, deliberaron, y no ha-
bien o encontrado solución, decidieron 
someter el a unto al Papa. Y el Papa re­
solvió., que en tal cuestión no podía re-
8o I verse naday había que creerlo todo: 
lo mismo que ahora. 

EL R I DIO A L 

A pie é su seportuia 
de r< iyas me jin |tié, 
y le faltó tiempo á un cura 
I a n pedirme pan é. 

Las cárceles rusas 
Es defecto muy español el de ver ven­

tajas en todo lo extraujeio, lo mismo en 
lo bue o, que en lo nulo. 

Ya dem >straiéeu el número próximo 
que en esto del mai Irato e las ence­
les no tenemos por qué admitir la su-
pteiuacu de Ru-ua "i d- nación alguna. 

En la prisión de W.ad mir, Rusia, hay 
unas cuantas ceida-. obscuras, llamadas 
«cámaras iiioriuo i a» , que no contie­
nen silla, me^a ni lee o; los desve.ilu­
tad- # que son conducidos á esos cala­
bozos sufren un vetdadero tormento, 
pues dutante el día les está, prohibido 
sentarse en e suelo, y | or ia nocie t ie­
nen ob iga:irn de permanecer extendi­
dos íObre el dmo y húmedo pavimento. 
Tales celdas son consideradas como de 
castigo, y b ¡>fc» com-ter la sencilla falta 
de no ponerse en pie al entrar el carce­
lero paia ser lee u dos en ellas. 

Sin embargo, la cara I de Wladimir 
es un paraí-o -i se 11 compa>a con la de 
Tobol k. Allí los prisi' ñeros son trata­
dos cou extremada dureza, y, á la más 
leve muestra de protesta, fusil- dos ó 
ahorcados. El látigo está a la orden del 
día, y la GrandRevue refiere á e?te pro­
pósito algunos o tabes conmovedores. 
Un preso, por ejemp'o, se permi e en­
cender su cigarro en la lámpara clavada 
en el muro, y es ; «delito» es suficiente 
para merecer la pena del látigo. ¿Otro 
se niega á limpi ir el po vo con la mano 
y lecatna una escoba? In uediatamente 
es fustigado. Igual castig i se aplica al 
pre-o que comete el descuido de llevar 
desabrochada la chaqueta... 

Entre los presos q u i s o n conducidos 
á las cárceles rusas txiste la categoría 
llamada de los mor tan, l-.st >s, tan pron­
to ingresa", son inmediatamente aisla-
d.-s. S ni los c ndenados a muerte, y 
con frecuencia esperan durante varios 
mes s a ejecuc ón de su terrible senten­
cia. Fáciles inaginarla houibleangus­
tia en que viven, pues cada día al ocul­
tarse el si. I ignoran si sus ojos verán la 
nueva aurora. 

Los mor dar i tienen el privilegio de 
permanecer libres de cadenas y gri letes 
y de recibir la visita de su fami.ia. Dos 
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veces por semana, la muchedumbre de 
parientes tiene libre entrada en el locu­
torio de la Cárcel. Dos cancelas, situa­
das á tres metí os una de otra, separan á 
los presos de sus visitanies. Desde esa 
distancia lienen que hablarse, y como 
los encarcelados y los parientes son mu­
chos, cada uno de ellos grita cuanto 
puede con la vana espeíanza de ser 
oído: después de pasados cinco ó seis 
minutos en tremenda confusión, la sala 
es desalojada paia que otros puedan 
ocuparla... 

Parece aquél, en verdad, uno de los 
tremendos suplicios del iniierno imagi­
nados por Dante... 

En un convento de frailes 
á consultar al prior 
entré á las doce del día, 
y se me eclipsó el reloj. 

Ferrer, y Mercier 
La calumnia, arma prefeiida de los 

clericales, acaba de sufrir un hermoso 
fracaso. 

Los obispos extranjeros, acosados en 
sus respectivos países por la prensa li­
beral como cómplices natos y solida­
rios de los crímenes del clero español, 
se ven obligados á salir á la palestra, 
dejando á un lado los capisayos y de­
más adminículos escénicos para respon­
der, como hombres, de sus dichos y de 
sus hechos. 

Esto le ha pasado al cardenal Mercier. 
Para defenderse de la culpabilidad que 
en el proceso de Ferrer le toca á él por 
razón de la comunión con les clericales 
españoles, recurrió al medio expedito 
de inventar hechos y de falsear las cosas 
en una pastoral. Mas he aquí que la 
Biblioteca de Propaganda de Bruselas 
ha publicado un folleto documentado, 
en el cual el señorito cardenal aparece 
convicto de calumnias contra Ferrer, 
bien que en su humilde confesión las 
llama «errores de detalle". 

Afirmó que los obispos de España 
nada tenían que ver en la condena de 
Ferrer; al exhibirle las pruebas, háse ca­
llado como un muerto. 

Afirmó que los librepensadores ha­
bían proferido acusaciones falsas contra 
los clericales á este propósito. Retado á 
señalar los nombres de aquéllos y á 
puntualizar las acusaciones, háse excu­
sado con el «tío: yo no he sido». 

Por éstas y otras eminentísimas des­
preocupaciones tiene bien ganado el 
capelo el monsieur Mercier. 

Yo soy uno y tú eres una, 
mas juro por San Andrés, 
que si vienes por la iglesia 
llegaremos á ser tres. 

Como éste hay muchos 
¿Que ol cura de Estivella no hace 

más que decir pestes de mf y levantar­

me estúpidas calumnias? Como los de 
todas partes. Afortunadamente yo sé 
quién soy y cómo Boy, y i ato me basta. 

¿Qui iio un toro con las 11o-
jitas piadosa»? Creo que hay una equi­
vocación de animal: Berá un burro. 

un cura moderno, que no 
piensa más qne en el dinero y en la* 
mujeres? |Ay! E : encía 
de ios anii. 

¿Que lia celebrado un rosario en des-
o de lo de las llojitas"' Por mi 

pane que celel re cincuenta. 
Mientras haga eso, no hará cosas 

peores. 

En Nueva York ha matado un cono­
cido comerciante á su mujer per haber­
la hallado cerca, muy cerquita del cura 
católico de la iglesia de SJII Agustín, y 
en la misma cama. 

Opino que el comerciante obró con 
cierta.ligereza. 

¿Quién nos dice que el min stro del 
Señor no trató de hacer un ensayo, para 
ver hasta dónde llegaba su fortaleza an­
te una tentación hermosa? 

No se debe juzgar por apariencias. 

Estoy pasando por ti 
más penas y más trabajos 
que un páter cuando le birlan 
ama, dinero y curato. 

Si no lo protege denodadamente la 
fuerza pública, los vecinos de Castro-
giorani (Italia) destrozan al sacerdote 
Pablo Vetri al ser conducido á la cár­
cel por haber destrozado él i una niña 
de nueve años. 

La fuerza pública rebasa á veces en 
todas partes los límites de su autoridad, 
impidiendo de este modo que la justicia 
se cumpla. 

Si me quieies dímelo 
y si no dame veneno, 
y si aún quieres ensañarte 
envíame un reverendo. 

Expulsión de jesuítas 
en Portugal 

Los jesuítas españoles se habían ins­
talado de matute como simples misio­
neros, escondiendo el fagín y el Cristo 
que usan á guisa de puñal, en Aldeía 
del Ponte, sorprendiendo la buena fe 
del gobierno y logrando la aprobación 
de unos estatutos, según los cuales la 
casa seria de simple enseñanza, de bene­
ficencia y de piedad. 

Durante algunos años se la pegaron 
al gobierno portugués; pero he aquí que 
con fecha 12 de Septiembre se ha pu­
blicado la orden de cierre de la casa, 
expulsión de sus bergantes inquilinos, 
confiscación de bienes, y además pasan­
do el tanto de culpa á los tribunales 
para que apliquen á los perínclitos pe­
rillanes las penas en que hayan incurri­
do con sus felonías de gatos piadosos. 

Entre los fundamentos de estas sanas 
y santas medidas de gobierno, se alegan 
éstos: 

Que la casa no cumplía los deberes 
que se había impuesto por los estatutos 
en lo de Escuela de Artes y Oficios (ojo 
á la de Madrit). 

Que sus individúes se dedicaban ex­
clusivamente á la vida contemplativa 
(vulgo med.taüva de t apacertas) y á la 
propaganda de ideas entreveradas de re­
ligión y de política electorera, utilizan­
do para ello el confesonario y el pul­
pito. 

Que no llevaban cuenta de sus ingre­
sos y gastos ni sometían sus libros á la 
autoridad, dedicándose al tráfico frau­
dulento. 

Que se afanaban por las mercancías 
de objetos religiosos, traficando con li­
bros, estampas, rosarios y medallas, fo­
mentando el fanatismo en el pueblo ig­
norante. 

La sentencia ha sido declaratoria de 
que, además de estafadores, ocultadores 
de riqueza y rebeldes á las leyes nacio­
nales, eran peí turbadores del orden pú­
blico. 

Señor Canalejas; ya ve usted; ¡hasta en 
Portugal!... ¿Cuándo comenzaremos por 
ac i la ¡ucha contra ¡as artes y oficios je­
suítas? 

En el siglo xvm se entendieron admi­
rablemente Pombal, Choisenl y Aranda. 
¿No se entenderán ahora después de si­
glo y medio de progreso? 

Si la Iglesia Católica continúa envian­
do al cielo á los ¡atantes, a los asesinos 
y á todos los criminales en general (una 
buena confesión basta para ello), et in­
fierno será el solo lugar habitable para 
las gentes honradas en el otro mundo. 

El ama del padre cura, 
¿en qué podrá consistir 
que enferma siempre por Junio 
y se cura por Abril? 

nLTÍDUCACÍÓÍ>rD^^ 
Domingo Diaferia se casa civilmente 

con Carolina Cuozzo. Su cuñado, el 
sacerdote Vicente Diaferia, quiere acom­
pañar á los esposos en el viaje de bodas, 
pretendiendo además que la esposa no 
conviviese maritalmente con el esposo. 
Se había enamorado de su cuñada. 

Y tan celoso y tan feroz se puso, que 
acabó por matarla, según él mismo ha 
confesado ante la Corte de Asises de 
Avellino-

Y esto lo refiere el diario Roma, que 
se publica en Ñapóles. 

Con esta fecha escribo á varios ami­
gos de Italia, rogándoles que averigüen 
en qué escuela laica se educó ese cura, 
para unir este dato más á los muchos 
que ya tengo, probando que de los se­
minarios no salió jamas un solo ase­
sino. 

Mil'ares de ellos, ya es otra cosa. 

A un cura le presté un duro, 
y á poco me lo volvió 
en sufragios y en sermones, 
que lo que es en plata, no. 
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Cosas de chicos 

Llegó el mediodía. Pascaaiillo, el so­
brino auténtico di'l párroco, y Menegil­
da, Jiija de la demandadora del conven­
to, encontráronse por casualidad mien­
tras los rebaños de uno y otra pastaban 
á sus anchas en la pradera. 

—¿Anejuntan la comida?—dijo ol ra­
paz á la muchacha. 

—¿Qué tienes tú? 
— Pues chorizo, un cacho de cocina y 

para postre unos hi 
. —¡Ay hijo! Ya se conoce que vives en 
casa de cura, ¡qué lujos! Xo nn traigo 
mas que unas patatas, que voy á calen­
tar quemando esta mata. Va ves, no me 
puedo ajuntar contigo. Tú traes comida 
de señor, y yo do pobre. Conque cada 
uno á lo suyo. 

—Anda, tonta. ¿Te orees q u e s o y y o 
como mi tío, que de lo que él come DO 
quiete que cate nadie? ¡Si. si! [Bueno 
soy yo, recontra! Para cura no serviré, 
como <üce mi tío Pablo, pero 6 buen... 
corazón.- ya quisiera el y todos los de 
su casta... Aliéntate, chica, y vamos á 
comer, que bien lo andamos.- t'onque, 
¿qué hay por el convento? Las monjas 
tan lustrosa- y guapelonas como siem­
pre, ¿eh? Aquí las quisiera yo ver guar­
dando cabras desde que Dios amanece 
hasta la noche. 

—No murmures, Pascual, no murmu­
res... Eso es pecado. 

—Lo será; pero tanto se calla uno que 
al fin revienta. Pongo por caso; vamos 
á ver; verbigracia: ¿no soy yo sobrino 
de mi tío? 

- S í . 
—¿No es mi madre hermana suya? 
- C l a r o . 
—Pues ¿por qué á ese señoritín hijo 

del ama le ha de tener como un mar­
qués y á mi guardando cabras? 

—Es que tendrá más renda que tú. 
—¿Qué concia, mujer? Di que ahí hay 

otra cosa. Vava, aunque paece que uno 
se mama el dedo... Si no sabrá uno... 
¡Como que yo no sé lo que pasa! ¡Como 
que no veo! ¡Como qae no me entero de 
lo que mi lio hace todas las noches! Co­
ger la capa y marcharse... ¡Dios sabe 
dónde! 

V quien no es Dios también. 
—¿Qué, sabes algo? 
—¡Anda, pues na he de saber! Pero, 

calla, no he oicho nada. ¡Demonio de 
lengua! 

—Falce mentira que te andes con ro­
deos. Mia tú; si nos conocemos desde 
que éramos asi, y en cuanto sea hom­
bre y vuelva de servir :-l rey... Con que 
di ¿Qué es lo que sabes? 

—Pues... pero no dirás nada, ¿eh? 
—que no. 
—Júralo: besa esta cruz del suelo. 

Pues, que tu tío y la maestra de novi­
cias.. Me da vergüenza decirlo; en fin, 
ya me entiendes. A mi me mandan á 
acostar temprano: pero ¿qoé bago? me 
estoy mirando, mirando por el venta­
nillo hasta que tu lio viene, llama que-

dito en el postigo, le abre sor Paula y 
entra.-

—¿También eso? . 
ambién eso. Y me parece que esas 

visitas de noche no traen nada bueno. 
—Eso digo yo. Es decir, no digo nada 

de que sea bueno ó malo. Pero ya 
¡lia otro Beñoritíh en casa. 
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¡Vaya una broma! 
Viajaba en ferrocarril, 

en un coche de tercera, 
un cuta párroco que era 
joven, apuesto y gentil. 

' Iba en el amplio vagón 
el ciérigo solitario, 
y en un mugriento breviario 
distraía su atención. 

Pasaban las estaciones, 
al coche nadie subía, 
mas el sotana seguía 
sumido en sus oraciones. 

Silbó la locomotora 
anunciando un apeadero, 
paró el tren, subió un viajero 
y en segii'da una señora. 

Sin duda porque creyó 
estar aln más se¡>u/a, 
al lado del señor cura 
la señora se sentó. 

Entró en un túnel el tren, 
oscuro como la noche, 
y al mismo tie upo del coche 
la luz se apagó también. 

Por esta causa, no extraña, 
entre sombras anduvieron 
todo el tiempo que estuvieron 
del agujero en la entraña. 

El viajero, hombre travieso 
y de un humor soberano, 
en el dorso de su mano 
imprimió un sonoro beso, 

y enseguida propinó 
al cura tal bofetada, 
que la mano señalada 
en el rostro le dejó. 

Y corno siguió al chasquido 
del beso aquel bofetón, 
rugió el cura: "¡Maldición! 
¡La única vez que no he sido!" 

0. N. SERRANO 
Ouil.' 

Una señora entra en una iglesia, lle­
vando á un chico de la mano. Es la pri­
mera vez que lleva el niño al templo. 

Pasa un clérigo con sobrepelliz. El 
chico lo mira con atención y exclama: 

«—Mamita, ¿por qué esa señora lleva 
la camisa por encima del vestido? 
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¡Qué bruto! 
Pasa bordeando cierto pueblo un mí­

sero arroyo que casi nunca lleva un de­

cilitro de agua, pero en cierta ocasión 
creció tan inusitadamente, que llegó á 
alcanzar tres vaias de altura y á cubrir 
con una la plaza del pueblo. 

Para recordar fecha tan memorable, 
erigieron los vecinos un pequeño mo­
numento de la altura máxima que al­
canzó la avenida, y alif pusieron una lá 
pida que decía: «Hasta aquí llegaron las 
aguas del anoyo X... el año 18...» 

Las lluvias, el transcurso dei tiempo 
y el instinto demoledor de los miicha-

derrumbaron el monumento, y un 
tan aprovechado recogió la lápida 

arrinconándola en el sótano de la igle­
sia. Pasados algunos años, abrióse un 
boquete en la torre que mandó tapar el 
cura con la lápida susodicha. 

Desde entonces todos cuantos subían 
al campanario podían leer: «Hasta aquí 
llegaron las aguas», etcétera; pero más 
práctico, el cura actual ha ampliado la 
inscripción, y en la de la torre se ve: 

«Hasta aquí llegaron las aguas del 
arroyo X... en el año IS... y el pueblo 
permaneció incólume por intervención 
desü augusta patrona.» 

En el sermón de soledad, y ante nu -
meioso auditorio, interpela así un cura 
al crucificado: 

—¡Jesús, salvador del mundo, víctima 
expiatoria!, ¿quién te ha puesto en esa 
cruz?, ¿quién te ha clavado sobre ese 
instrumento de suplicio? Son nuestros 
pecados, ¿verdad? Son nuestras iniqui­
dades ¿no es cierto, oh dulce cordero? 

—No, señor cura—exclama de pron­
to un candido campesino;—e Juan, el 
carpintero. Yo le vi tallar el Cristo, po­
nerlo sobre la cruz, clavarlo y luego 
pintarlo. 

Habla un cura: 
—Hoy he hecho felices á siete per­

sonas. 
—¿Cómo así? 
—He casado á tres parejas. 
—Pero, señor cura; tres parejas no 

hacen más que seis personas. 
"—¿Y yo, hijo mío? ¿ó crees tú que he 

trabajado de balde? 

Un adorador de Baco, que acá baba de 
salir del templo, enardecido el espíritu 
con el calor de la fe, cuyos vapores 
habían tomado posesión, no sabemos si 
de sus piernas ó de su cabeza, tan torpe 
andaba y tan mal se sostenía, que tuvo 
precisión de agarrarse á una reja para 
no caer. 

Sorprendióle en esta actitud un ami­
go que por allí pasaba y advirtiendo la 
curda soberana que tenía, le dijo: 

— Pero hombre, ¡que quieras verte 
asfl A este paso pronto llegarás á pro 
sidio y... 

—No, lo que es á este paso... ¡no salgo 
de esta calle, sino para ir á la gloria! 

Los niños son puros como el ampo 
de la nieve y como la paloma. 

Ponlos en manos de congregacionis-
tas, y ni el lodo los aventajará en sucios 
ni i-l gorrión en escamones. 
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»zido una estatua á María, sin oca-
»sionar olra victima sino la del p o-
»pio anarquista que la llevaba»; y 
como es bien sabido, fué á las tintas 
de la noche cuando ocurrió este su­
ceso. 

«Nos cit iba», dice la relajón, «he­
chos que hace falta ser muy ciegos 
»para no ver y nuiy sordos paia no 
>o r»; y, efectiva mente, teñiría que 
ser el lector muy sordo para no oir, 
y muy cegó para no ver que entre 
el catolicismo cortesano que cree mi­
lagro, y milagro conveniente a Espa-
fia, que el criminal no logre su espe­
cial ó preferente intento au;ique cau­
se, entre muertos y heridos, más de 
cien b.ij is, y que el segundo mi agro 
sea debido al agradecimiento con 
que fué acogido el primero; y el ca­
tolicismo popu ar, que no cree que 
haya habido más milagro que el del 
caso en que sólo fué victima el pro­
pio portador de la bomba, hay un 
verdadero abismo. De manera que ya 
lo sabe el lector alemán. Así como á 
todo acusado se le considera en unos 
paí-es inocente mientras no se le 
pruebe lo contrario, y en otros, como 
en Espafij, se le concepta i culpable 
mientras él no demuestre su inocen­
cia, sabido es que á todo español, de 
primera intención, se le tiene por ca­
tólico; pero será conveniente pregun­
tarle: «¿De cuá es es usted, de los de 
>la virgen de la Paz, ó de los de la 
»Fuencis a? ¿De los del milagro de 
»las ciento ve.nticinco viciimas ino­
centes, ó de los de una sola, y ésta 
>el propio milhechor?» 

En esto de los mi.agros españoles, 
la verdad es que no ;ólo son, como 
hemos visto, de muy diferente y aun 
opuesta tendencia ó sign f.cacion, si­
no que los hay que, pudiendo efec­
tuarse en cualesquiera tiempo y cir­
cunstancia en una parte, no son ha­
cederos sino en determinada esta-
ción y determinadas condiciones, en 
ot a parte d i aquella monaiquía. Asi, 
por ejemplo, en la Península, donde 
qu era y cuando qi ¡era que se deje 
sentir la necesidad de agua, se recu­
rre á las rogat vas para que llueva; 
pero en California, cuanao era de Es­
paña, los frailes no permiiiau hacer 
las más que en invierno, y con viento 
Sur (que es cuando allí hueve). 

Convendrá qne el lector fije su 
atención y ponga confianza en lo que 
hemos dicho, ue cuil es el catolicis­
mo de arriba y cuál el de abajo en la 
monarquía española, sin dejarse lle­
var de apariencias engañosas, tales 
como los consabidos ce os ó preten­
siones rcgahstas de aquellos monir-
cas. Estas son pampinas, Q, como 
dice la gente torera, camel troques; al 
Papa le hace falta el rey, y ai rey le 
h ice f ilta el Papa; de modo que no 
pueden reñ r nunca seriamente. Ni 
tampoco se crea, por otro lado, que 
aquel pueblo es lo papista que pue­
dan f.gurar e los que hayan visto una 
vez á León XIII en su silla gestatoria, 
pálid > de sobres i to an'e la excita-
ci m de aquellos peregrinos cetrinos 
y feroces que, subidos en lis colum­
nas de Sin Pedio, gritaban hasta 
aturdirle y gesticul iban basta tocarle. 
E-os eran energúmenos de los q ie 
no faltan en aquella m anarqui i; pero 
la generalidad de aquel pueolo es y 
ha .-ido de antiguo may poco afecta 
á R ¡ma, hasta el punto de que, me­
diante este conocidísimo refrán: «allá 
van leyes do q iieren reyes», hace sie­
te sig os viene protestando contra la 
disposición que aboi.ó el rito nacio­
nal, y de la que no se h zo ningún 
caso hast i q ie el rey Alfonso VI, 
poniendo toao su empeño en que se 
cumpliese, así lo man Jó é hizo eje­
cutar resueltamente, dando origen al 
dich i mencionad a. 

Sin embargo de esto, los altos, los 
ricos y los influyentes tienen vatica-
nizada aque.la monarquía, y no hay 
que esperar que la desvutiemice nin­
guno de los Caliguüllas que allí se 
vienen sucediendo en el poder. 

CAPITULO XXXIX 

DE CÓMO EL MUNDO MARCHA SIN LA MO-

N »RQU(A ESPAÑOLA, AUNQUE EL VATICA­

NO APENAS SE PODRÍA MANTENER EN 

PIE SIN ELLA. 

Sea ó no sea conveniente en otras 
partes la bul i, ó como se llame, en 
que el Papa recomienda moderación 
«en el deseo de saber», lo que es en 
la monarqaíi española es perfecta­
mente innecesaria, puesto que esta 
monarquí i se h illa por completo ino­
cente de deseo tal, y sobre todo, de 
cuanto las ciencias secu ares han lle­
vado y vicien llevando á efecto en 
pro del pr g eso humano. 

Para ver pronto claramente la exac­
titud de lo que decimos, no hay más 
que pasar rápidamente la vista por la 
histi ría de alguna ó algunas de esas 
ciencias, de aquellas, por ejemplo, 

que por su misma naturaleza más in­
trigan la curiosidad del ignorante y 
más aguijonean la del sabio, y de las 
que puede decirse que son las que 
de fundamento y cuajo h3n ech ido 
por tierra el antiguo conce to que de 
las COSÍS y cuestiones que más le ín­
teres iban veníi teniendo el hombre. 
Una de estas ciencias es la Paleonto­
logía, que comienza en realidad á 
principios del siglo pasado, cuando 
se para la atención en lo que W¡-
lliam Smiih hábil observado y pre-
dicab i: que ios fósiles se h • lian dis­
tribuidos en las rocas con tal regula­
ridad, que cada clase ó agrupac ón 
de ello^ sólo corresponde á determi­
nada, capa ó formación geo ógica. 
Esto lo corroboió Cuvier en 1816 
más en grande, puesto que los fósi­
les de que hablaba el ilustre natura­
lista eran gig Híteseos, com > el ma-
mouth. Después se sucedieron otros 
descubrimientos de tóales ya en cus-
vas antiquísimas, ya en capas profun­
das de terreno, y algunos de ellos 
eran do anim des extrañísimos muy 
desemejantes de tolos los que viven 
en la época actual. 

¿Y cómo hab ían desaparecido 
aquellos animales? Porque, si ha­
bían desaparecido repentnamente, 
era de suponer que también repenti­
namente habían venido otras espe-
c.es a reemplazar á aquellas; lo cual 
obligaría á volver airas en el camino 
que ya llevaban entonces las ideas 
cosmogónicas. Pero Lyell, con sus 
teorías g'ológicas, dio explicación 
satisfactoria en el sentido de que ni 
un is esnecies desaparecían ni otras 
aparece: ían de repente. 

Luego, á mediados de siglo, el 
descubrimiento del célebre cráneo de 
Neanderthal, humano, mas de un 
hombre muy inferior al más inferior 
de los que hoy viven; y, posteriormen­
te, el de otros iguales ó casi iguales 
en Spy, hicieron retroceder enorme­
mente la fecha que los cálculos más 
amplios habían asignado hasta enton­
ces á la aparición del hombre en el 
planeta. Y por fin, los copiosos y va­
riados hallazgos, en América, de fó­
siles cuyas singu'arisimas formas lle­
gan á parecer absurdas, sólo tienen 
explicación en la doctrina de la va­
riabilidad de las espec.es. 

Pues bien; en ninguna de estas he­
rejías hi tenido la menor participa­
ción la monarquía española. Sin es­
ta, la Paleontología sería hoy lo que 
es; si las otras monarquías hubiesen 
tenido igual moderación en el deseo 
de saber», la Paleontología de hoy 
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